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Presentación

EXCERPTA E DISSERTATIONIBUS IN SACRA THEOLOGIA

Resumen: Con este trabajo, estudiamos la contribu-
ción de Giovanni Battista Montini, Pablo VI a la teología 
sobre el sacerdocio ministerial. Concretamente, pro-
fundizamos en la cuestión de la identidad del sacerdote, 
particularmente viva durante su pontificado. Procu-
ramos enmarcar las enseñanzas de Montini dentro de 
un adecuado contexto histórico y personal, subrayando 
sus fuentes e influencias. Por eso, dedicamos una pri-
mera parte de nuestro estudio a las reflexiones del Ma-
gisterio Pontifício coetáneo a Montini y al Concilio Vati-
cano II. Después, procuramos estudiar el pensamiento 
de Montini en tres etapas de su vida: un primer período 
que va desde los años de juventud de Giovanni Battista 
hasta su ordenación episcopal; un segundo período que 
corresponde al episcopado milanés; y un tercero que 
coincide con el pontificado de Pablo VI. Hemos tenido 
especialmente presentes las relaciones de Montini con 
el Concilio y el contexto de la crisis sacerdotal.

Procuramos valorar si existe o no una continuidad en-
tre Pablo VI y el Magisterio anterior. Del mismo modo, 
resaltamos los aspectos en los que se nota una evolu-
ción personal del pensamiento de Montini. Finalmen-
te, proponemos una sistematización del pensamiento 
montiniano acerca del sacerdocio ministerial. En sus 
líneas esenciales, este se encuentra ya definido en el 
período milanés, aunque con el tiempo se haya enri-
quecido con nuevos matices.

Palabras clave: Pablo VI, Vocación sacerdotal, Evan-
gelización.

Abstract:  In this study, we examine the contribution 
of Giovanni Battista Montini, Paul VI to the theology 
of the ministerial priesthood. In particular, we investi-
gate in depth the question of the identity of the priest, 
especially prominent during his pontificate. We try to 
place Montini¿s teachings within an appropriate histo-
rical and personal context, focusing on his sources and 
influences. Thus, we dedicate the first part of our study 
to the Pontifical Magisterium contemporaneous with 
Montini and Vatican Council II. Then, we attempt to 
study the thought of Montini in three stages of his life: 
a first period from the early years of Giovanni Battista 
until his episcopal ordination; a second period corres-
ponding to the Milanese episcopacy; and a third which 
coincides with the pontificate of Paul VI. We have bor-
ne in mind especially the relationship between Monti-
ni and the Council and the context of the crisis in the 
priesthood. 

We try to evaluate whether there is a continuity bet-
ween Paul VI and the previous Magisterium. Likewise, 
we highlight the aspects where an evolution of 
Montini¿s thought can be seen. Finally, we propose 
a systematization of Montinian thinking concerning 
the ministerial priesthood. In its essentials, it is already 
defined in the Milanese period, although over time it 
becomes enriched with fresh nuances.

Keywords: Pablo VI, Sacerdotal vocation, Evangelism.

El día 16 de junio de 2009 el Papa Benedicto XVI convocó oficialmente un 
«Año Sacerdotal», con ocasión del 150 aniversario del dies natalis de San Juan 
María Vianney, que comenzó el 19 de junio de 2009. Unos días antes, el Pre-
fecto de la Congregación para el Clero había escrito una carta presentando 
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este «Año Sacerdotal», en la que afirmaba: «este año debe ser una ocasión para 
un periodo de intensa profundización de la identidad sacerdotal, de la teología 
sobre el sacerdocio católico y del sentido extraordinario de la vocación y de la 
misión de los sacerdotes en la Iglesia y en la sociedad»1. El cardenal Prefecto 
sugería, entre otras cosas, la realización de estudios científicos sobre estos te-
mas: algo a lo que procuramos contribuir con este estudio.

El interés por la figura del sacerdote no es una novedad de los tiempos 
actuales. La reflexión sobre la naturaleza del ministerio sacerdotal ha sido una 
constante en la vida de Iglesia. Sin embargo, en el siglo XX, el Magisterio de 
la Iglesia se ha dedicado con particular desvelo a los sacerdotes. La actividad 
de los Pontífices ha tenido en atención la vida, las dificultades, la santidad y 
también la formación de los sacerdotes. Poco a poco, los Papas de ese siglo 
fueron desarrollando la doctrina de la Iglesia sobre la naturaleza del ministerio 
sacerdotal, enriqueciendo con nuevas formulaciones la enseñanza perenne de 
la Tradición. Las indicaciones magisteriales ayudaron a reavivar la conciencia 
de la dignidad sacerdotal y a subrayar la importancia de la formación y del 
ministerio sacerdotal; además, han sabido permanecer en diálogo con la pro-
ducción teológica e impulsaron una renovación de la vida sacerdotal.

El Concilio Vaticano II surgió como culmen de este proceso de profun-
dización de la doctrina sobre el sacerdocio y terminó de constituir una sólida 
base para el futuro desarrollo de la teología sobre el sacerdocio. Podríamos 
decir, citando al que sería el futuro Papa Juan Pablo II, «que la doctrina del 
sacerdocio de Cristo y la participación en él, es el mismo corazón de las ense-
ñanzas del último Concilio, y que en ella se encierra de algún modo cuanto el 
Concilio quería decir acerca de la Iglesia y del mundo»2.

Paradójicamente, después del Concilio Vaticano II, la Iglesia sufrió en 
su seno una «crisis sacerdotal» centrada en la duda sobre la identidad del sa-
cerdote, que se manifestó en una disminución de las vocaciones sacerdotales 
y en un gran número de sacerdotes que pidieron su secularización. Esta dura 
crisis, que afectó –directa o indirectamente– a muchos sacerdotes, resultó ser 
una crisis de maduración, y los pontífices posteriores que le salieron al paso 

1.  C. Hummes, Carta con motivo del Año Sacerdotal (5.VI.2009), en http://www.vatican.va/
roman_curia/congregations/cclergy/documents/rc_con_cclergy_doc_20090526_anno-sacerdotale_sp.html#_
ftnref* (consultado en 9.IV. 2010).

2.  K. Wojtyla, La renovación en sus fuentes, Madrid 1982, 182.
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ayudaron a contestar a la pregunta sobre la identidad sacerdotal con base en 
las enseñanzas conciliares.

Durante el pontificado de Pablo VI, por tanto, se hizo particularmente 
vivo el debate sobre la naturaleza del sacerdocio ministerial, al mismo tiempo 
que surgían algunas propuestas de reforma del sacerdocio ministerial, consi-
deradas por sus autores como una necesaria adaptación de la Iglesia al tiempo 
actual. En este contexto, el Papa Montini procuró contestar a la pregunta sobre 
la identidad del sacerdote. La vida de G. B. Montini parece ser, pues, un obser-
vatorio singular para reflexionar sobre la naturaleza del sacerdocio ministerial.

En cuanto joven, Giovanni Battista descubrió su vocación sacerdotal en 
unos años de pleno resurgir sacerdotal, consecuencia de la vida y de los escri-
tos de grandes figuras apostólicas, como el Santo Cura de Ars. Su formación 
sacerdotal se alimentó y consolidó con las enseñanzas de los grandes Papas del 
siglo XX. Después de su ordenación episcopal, dedicó una gran atención a los 
sacerdotes; dedicación que sería aún mayor durante su pontificado.

No procuramos escribir una biografía de Pablo VI bajo la perspectiva 
de la identidad sacerdotal. Tampoco deseamos caer en el extremo opuesto: 
estudiar las intervenciones magisteriales de este Papa acerca del sacerdocio 
ministerial, sin tener en cuenta su contexto personal e histórico. Nos parece 
que este estudio no debería recopilar, sin más, las principales enseñanzas del 
Papa Montini, sino ayudar a contestar a otras cuestiones relacionadas: ¿Existe 
una continuidad o una ruptura con el Magisterio anterior? ¿En qué momento 
se define el pensamiento de Montini sobre el sacerdocio ministerial? ¿Hay una 
evolución personal? ¿Logra contestar adecuadamente a la pregunta sobre la 
identidad sacerdotal?

Para llevar a cabo esa tarea, hemos dividido nuestro trabajo en dos partes. 
Una primera parte está dedicada a la cuestión de la naturaleza del sacerdocio 
ministerial en las reflexiones del magisterio coetáneo a Montini y en el Conci-
lio Vaticano II. El objetivo de esta parte es identificar los puntos centrales de 
las enseñanzas de cada Papa sobre la identidad del sacerdote, que son fuente 
importante de las reflexiones montinianas. Hemos prestado especial atención 
al contexto en el que fueron pronunciadas: no solamente el contexto religioso, 
político y social, sino también al puesto que ocuparon en el programa de cada 
pontificado.

Todavía en esta primera parte, hablamos de la misma cuestión de la iden-
tidad sacerdotal en el Concilio Vaticano II. En primer lugar, establecemos un 
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paralelo con el último Concilio ecuménico que ha desarrollado la cuestión del 
sacerdocio ministerial de manera igualmente decisiva: el Concilio de Trento. 
Esa referencia nos ayudará a definir el punto de partida y la perspectiva del 
Vaticano II. Con estos elementos, ya nos atrevemos a trazar un perfil del sa-
cerdote según los documentos conciliares más directamente relacionados con 
el sacerdocio. Procuramos no dejar de lado la reflexión teológica que la lectura 
de estos textos proporciona. Del mismo modo, hemos intentado comparar la 
perspectiva del Concilio con la del Magisterio anterior.

La segunda parte de este estudio está dedicada a la identidad del sacerdo-
te en el pensamiento de Montini, sin perder de vista la estrecha relación con 
los capítulos anteriores. Dentro de este apartado surgen, de modo natural, tres 
particiones: un primer período que va desde los años de juventud de Giovanni 
Battista hasta su ordenación episcopal; un segundo período que corresponde al 
episcopado milanés; y un tercero que coincide con el pontificado de Pablo VI.

En el primer capítulo, prestamos atención a los años de juventud de Mon-
tini –destacando el período de descubrimiento de la vocación sacerdotal– y a 
su actividad como presbítero. Hemos intentado describir la reflexión teológica 
de Giovanni Battista sobre el sacerdocio, que adquiere el tono íntimo propio 
de la experiencia vivida. Un objetivo principal de este capítulo es conocer si 
en esta fase de su vida existe ya una teología sistemática sobre el sacerdocio. El 
capítulo siguiente ilustra la dedicación del Arzobispo Montini a sus sacerdotes 
milaneses. Ese es el ambiente donde surge una rica teología sobre el sacerdo-
cio católico, que intentamos sistematizar.

Finalmente, en el último capítulo, estudiamos el modo como Pablo VI 
elaboró su discurso sobre la identidad del sacerdote. Nos hemos referido a la 
crisis posconciliar sobre el sacerdocio, destacando algunos elementos más sig-
nificativos. Ese contexto nos facilita una visión oportuna del entorno en el cual 
surge la respuesta de Pablo VI a la controversia sobre la figura del sacerdote. 
En efecto, esa respuesta no es genérica, indeterminada, teórica; al contrario, 
pretende dar una solución precisa y definitiva a las dudas sobre la identidad 
sacerdotal. Por último, proponemos una sistematización de las enseñanzas de 
Pablo VI sobre la naturaleza del sacerdocio ministerial.

Naturalmente, para llevar a cabo este estudio fue necesario realizar una 
importante labor de investigación de fuentes. Hemos procurado detallar, es-
pecialmente en cada capítulo de la segunda parte, las fuentes utilizadas. Las 
fuentes disponibles para la segunda parte están, felizmente, cada vez más ac-
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cesibles, gracias a la actividad del Istituto Paolo VI, de Brescia, que desde hace 
tres décadas va editando e incentivando estudios y biografías sobre Montini, 
su correspondencia personal, y otras publicaciones.

En el capítulo séptimo, hemos prestado particular atención a la corres-
pondencia de Giovanni Battista con sus familiares, amigos, director espiritual, 
etc. Hay que referir también el importante campo de las notas personales –al-
gunas ya publicadas–, así como muchos de sus artículos, recensiones, presen-
taciones de libros y otros estudios.

Para la etapa milanesa de Montini disponemos de una excelente crono-
logía, publicada por Giselda Adornato, que nos permitió seguir diariamente 
los pasos del Arzobispo milanés; de ese modo nos fue posible identificar las 
ocasiones en las que trató especialmente del tema del sacerdocio ministerial. 
También contamos con una edición crítica de sus discursos y escritos milane-
ses, de la cual seleccionamos los discursos más directamente relacionados con 
nuestro tema. También hemos tenido en consideración otras fuentes secun-
darias, como son la correspondencia de Montini y las intervenciones relacio-
nadas con el Concilio. Lo mismo se podría decir en relación al capítulo 9. En 
este caso la fuente principal son los 16 tomos de Insegnamenti di Paolo VI.

En este extracto ofrecemos parte del capítulo 9 de la tesis, en el que pre-
sentamos una propuesta de sistematización de la teología sobre el sacerdocio 
en el magisterio de Pablo VI.

*  *  *

Al terminar esta presentación, quería agradecer a la Universidad de Na-
varra, y concretamente al Departamento de Teología Histórica de la Facultad 
de Teología, el haber podido llevar a cabo esta investigación. De modo espe-
cial, agradezco la inestimable ayuda que el Prof. Dr. D. Santiago Casas pres-
tó en la realización de este trabajo. También agradezco al Profesor François 
Gondrand las sugerencias relativas al contexto francés de la crisis sacerdotal. 
Por último, no puedo dejar de agradecer la cercanía de los residentes del Co-
legio Mayor Aralar.
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Teología sobre el sacerdocio en Pablo VI

E l pontificado de Pablo VI coincidió con un período de particular tribula-
ción en la vida del mundo y de la Iglesia. En esos años, fueron frecuentes 
las ocasiones en que el Papa abrió su corazón a los sacerdotes. Lo hizo 

como Padre –«para que cada uno de vosotros se sepa y se sienta apreciado y 
amado»– y como Pastor –«decimos a todos los sacerdotes: no dudéis jamás de 
la naturaleza de vuestro sacerdocio ministerial»–1.

Las manifestaciones de su especial predilección por los sacerdotes son 
evidentes: su presencia en numerosas ordenaciones diaconales y presbiterales; 
sus encuentros anuales con el clero romano en el inicio de la cuaresma; el 
mensaje que dirigió a los sacerdotes al terminar el «Año de la Fe»; sus dis-
cursos a los sacerdotes presentes en congresos y a diversos grupos de sacerdo-
tes; la encíclica Sacerdotalis caelibatus; los mensajes en ocasión de la «Jornada 
mundial de oración por las vocaciones», que instituyó en el año 1964; sus 
visitas a los seminarios o colegios romanos; los encuentros particulares con 
los sacerdotes durante sus viajes apostólicos por el mundo; así como muchos 
otros momentos –imposibles de enumerar– de preocupación y de oración por 
los sacerdotes2.

Todas estas enseñanzas, desde el año 1963 hasta 1978, están recogidas en 
los 16 tomos de los «Insegnamenti di Paolo VI»3. Naturalmente, no se puede 
considerar que tienen todas la misma importancia, ya que fueron pronuncia-
das en circunstancias distintas, y tienen una desigual extensión y profundidad. 
Aun así, son numerosas las ocasiones en las que el Papa ha considerado con 
detenimiento la naturaleza del ministerio sacerdotal.

Sin embargo, hay una característica común a estas reflexiones que nos 
gustaría subrayar: su carácter eminentemente personal. Las conversaciones de 
Pablo VI con sus sacerdotes tienen una peculiar nota de intimidad; un deseo de 
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dirigirse a cada uno, de compartir sus pensamientos más profundos, de hacerse 
cargo de sus preocupaciones. Su modo de hablar recuerda al del Arzobispo 
de Milán dirigiéndose a sus sacerdotes, que conocía personalmente. Incluso 
en algunas intervenciones más cortas, que se sirven de un esquema común, 
no faltan unas palabras, una idea, un chispazo que ayude a crear este tono de 
intimidad.

Otra característica de los discursos del Papa es la continua referencia a 
las enseñanzas del Concilio Vaticano II. Si en el período de preparación del 
Concilio, Montini deseó activamente una reflexión profunda sobre la Iglesia, 
después de su conclusión, no dejó de aprovechar el rico marco eclesiológico 
proporcionado por el Concilio. Por eso, en sus reflexiones, además de una 
abundante referencia a la Sagrada Escritura –una constante en Montini–, no 
faltan citas de los documentos conciliares, además de las invitaciones a meditar 
a fondo las enseñanzas del Concilio4.

Dentro de este breve análisis de las reflexiones de Pablo VI sobre el sa-
cerdocio ministerial cabe apuntar una tercera característica: sus consideracio-
nes buscan dar una respuesta a la pregunta sobre la identidad del sacerdote. 
No son consideraciones teóricas, aisladas de la realidad; al revés, se trata de 
una profundización en la naturaleza del sacerdocio ministerial motivada por 
las dudas reales de muchos sacerdotes, e imbuidas de un tono positivo5. La 
respuesta que el Papa ofrece es clara: no hay que reinventar el sacerdocio, sino 
recibirlo como un don de Dios6. Por eso, no se trata de crear una nueva iden-
tidad para el sacerdote, de acuerdo con los tiempos: se trata de redescubrir, en 
Cristo, quién es el sacerdote.

1. U n intento de sistematización

La respuesta de Pablo VI a la pregunta sobre la identidad del sacerdote, hemos 
dicho, es clara. Pero es también muy extensa. Son muchas las ocasiones en que 
el Papa considera aspectos del sacerdocio ministerial, sin pretender dibujar 
un retrato completo del sacerdote. Sin embargo, hay otros momentos en los 
que se acerca más a una exposición sistemática de la naturaleza del sacerdocio 
ministerial.

El día 29 de mayo de 1970, Pablo VI cumplió 50 años de sacerdocio. 
Con motivo de este acontecimiento tan significativo, el Papa quiso prestar un 
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homenaje al sacerdocio, ordenando personalmente presbíteros a 278 diáco-
nos de todo el mundo. En la homilía que dirigió a los ordenandos, Pablo VI 
explicó la ordenación sacerdotal como la transmisión de una potestad divina, 
y afirmó:

«Vuestras personas quedarán así transformadas de un modo tal que podréis no 
sólo representar a Cristo, sino también actuar en cierta medida igual que él, 
en virtud de una delegación que imprimirá un carácter indeleble en vuestros 
espíritus y os hará semejantes a él, cual alter Christus. Este prodigio –recordadlo 
siempre– se realiza en vosotros, pero no para vuestro provecho; sino para el 
bien de los demás, de la Iglesia, que es como decir, del mundo al cual tenemos 
que salvar. Vuestra potestad es solamente funcional, como la de un órgano 
especial que la posee para beneficio de todo el cuerpo. Vosotros os convertís 
en instrumentos, en ministros, en siervos al servicio de los hermanos. Podéis 
intuir ahora las relaciones que se derivan de esta elección que habéis recibido: 
relaciones con Dios, con Cristo, con la Iglesia, con la humanidad. Podéis per-
cataros asimismo de los deberes de oración, de caridad, de santidad que dima-
nan de vuestra ordenación sacerdotal»7.

Estas palabras nos recuerdan el modo como el entonces cardenal Monti-
ni unificaba esos dos aspectos –interior y exterior– del sacramento del orden8. 
En efecto, no hubo un cambio substancial en el magisterio de Pablo VI. Al 
exponer la naturaleza del ministerio sacerdotal, el Papa continúa refiriéndose 
a las nuevas relaciones que adquiere el sacerdote; relaciones que tienen una 
unidad intrínseca: la unidad del sacerdocio de Jesucristo. Veamos como lo ex-
plica Pablo VI:

«Creemos que cuatro órdenes de nuevas relaciones nacen ahora en torno a 
cada uno de vosotros. [...] En primer lugar, fijaos cómo se ha hecho plena, di-
recta, determinante vuestra relación con Dios: cada uno de vosotros es un elegido 
para el trato con Dios, para el conocimiento de Dios, para el amor y servicio 
exclusivo de Dios [...]. La ordenación es precisamente la transmisión de pode-
res nuevos, transcendentes, divinos, que hacen de vuestro ministerio el instru-
mento vivo de la acción sobrenatural de Dios. Hay aquí motivo para quedar 
extasiados. Un segundo orden de relaciones reclama vuestra atención: las nuevas 
relaciones que adquirís con la Iglesia, con vuestro Obispo de modo especial; 
desde ahora en adelante ya no estáis disponibles para ninguna otra actividad 
que no sea el servicio a la Iglesia; os habéis convertido en colaboradores, co-
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rresponsables, ejecutores del ministerio, del magisterio y gobierno pastoral del 
Obispo [...]. Este orden de relaciones se extiende a otro: estáis destinados al pueblo 
de Dios, y con una doble función, que basta por sí sola para hacer interminable 
la meditación sobre el sacerdocio, porque habiéndoos revestido de la persona 
de Cristo, ejerceréis en cierto modo su misión de mediador; seréis intérpretes 
de la palabra de Dios; administradores de los misterios de Dios al pueblo; y 
seréis intérpretes ante Dios de la oración del pueblo, portadores de sus ofren-
das, compartiréis su suerte, el dolor, el pecado, la penitencia, la santidad. Esta 
mediación [...] eleva al descubrimiento de otra relación que recapitula a las demás 
y las realiza con toda su plenitud, la relación con Cristo; una relación que parece 
identificar vuestro ser humano con él: sacerdos alter Christus. Esta relación vital 
invade nuestro ser de tal forma que lo colma de gracias, de poderes, de deberes 
y nos obliga a que el programa de nuestra vida sea una íntima, progresiva, au-
téntica imitación de Cristo»9.

En otras ocasiones, Pablo VI sintetizó estas cuatro relaciones en los dos 
aspectos ya conocidos:

«Podréis comprender algo de vuestro sacerdocio tratando de entender dos ti-
pos de relaciones que él mismo establece. El primero atañe a vuestra relación 
adquirida con Cristo mediante vuestra ordenación sacerdotal. [...] Os habéis 
convertido en partícipes del sacerdocio de Cristo, de tal manera que, no sólo 
representáis a Cristo, no sólo ejercéis su ministerio, sino que vivís a Cristo. 
Cristo vive en vosotros [...]. El segundo orden de relaciones que desde este 
momento os une a la Iglesia es el que os liga con vuestro Obispo, con el pueblo 
de Dios, con las almas y también con el mundo»10.

Parece, pues, que para sistematizar la teología del sacerdocio en Pablo VI 
se debe respetar esta estructura, procurando subrayar algo en que el mismo 
Papa insistió: la unidad, la inseparabilidad entre estas dimensiones. Natural-
mente, no pretendemos despreciar otros modos de presentar la teología sobre 
el sacerdocio ministerial en Pablo VI. Sin embargo, nos parece que sin este 
punto de partida se corre el riesgo de ofrecer una imagen dispersa de su pensa-
miento, al intentar poner en un mismo nivel –tal vez con excesivo detalle– sus 
numerosísimas enseñanzas11.

Por lo tanto, ante todo, nos parece que hay que atenerse a las ideas-
madre que nos indica Pablo VI. Otra cuestión distinta es si después se usa o no 
una única terminología. En relación a eso, el mismo Papa –con su actuación– 
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nos deja una cierta libertad. Sirva de ejemplo el mensaje que el Papa dirigió a 
los sacerdotes al finalizar el Año de la Fe. Ahí, Pablo VI puso de relieve cua-
tro dimensiones del sacerdocio católico: sagrada, apostólica, místico-ascética, 
eclesial. Al estudiar cada una de ellas vemos que, en el fondo, el Papa respeta 
casi literalmente la estructura que referimos anteriormente12.

Intentaremos, por tanto, no distanciarnos de la mente de Pablo VI en este 
intento de sistematización de sus enseñanzas sobre el sacerdocio. En primer 
lugar, veremos esa dimensión sagrada, o relación con Dios, a la que daremos 
el nombre de vocación sacerdotal13. Después, estudiaremos un aspecto central, 
la identificación con Cristo, que nos llevará a descubrir la esencia y la misión del 
sacerdocio: la Eucaristía. En tercer lugar, nos detendremos en la dimensión 
eclesial y, en último lugar, en la relación con el mundo y con todas las almas: 
evangelizadores del mundo.

2. V ocación sacerdotal

2.1.  La llamada divina

Las reflexiones de Pablo VI sobre el sacerdocio ministerial tienen como pun-
to de partida la consideración de la llamada divina. El deslumbramiento que 
el mismo Papa experimentó desde el inicio de su vocación sacerdotal ante la 
grandeza y la omnipotencia de la llamada divina se refleja en sus enseñanzas. 
Es un asombro que lo haría repetir, una y otra vez, hasta el final de su vida: 
«¡Verdaderamente, ser sacerdote es algo muy grande!»14.

Para Pablo VI, cada vocación manifiesta una llamada de Cristo, que es 
quien toma la iniciativa, tal como ocurrió con los apóstoles:

«Son estas las vocaciones eclesiásticas, que ponen de manifiesto una iniciativa, 
un deseo, una expectativa de Cristo. Porque Cristo llama. Como a los apóstoles 
elegidos y educados por él, Jesús repite todavía hoy: ven y sígueme. Se trata del 
pastor que entra en coloquio personal, íntimo, tal vez desconcertante y fascina-
dor: y llama por el nombre, nominatim: ¡Yo te llamo!»15.

Es una llamada personal –nominatim–, que el Señor dirige a los que quie-
re, preferentemente a los jóvenes16. En un encuentro con un numeroso grupo 
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de seminaristas, Pablo VI se detuvo unos momentos a describir la llamada del 
Señor. Refiriéndose a la generosidad característica de la juventud, decía:

«De aquella juventud que, entre todas las voces que resuenan a su alrededor, 
que la aturden y la encantan, ha individuado una voz con un acento singularísi-
mo, misterioso pero inconfundible, a la vez grave y suave, dulce y potente, una 
voz sencilla y arcana, que resuena en su interior –como atormentando, en el se-
creto de la conciencia– y que resuena fuera –como pacificando, en la confianza 
de un consejo sereno y autorizado– de una llamada que, interpretando aquella 
voz interior la considera divina, la considera, sí, dirigida precisamente a ella, a 
la juventud que no tiene miedo de las cosas grandes y que teme, más bien, las 
cosas malas y mediocres; una voz que es simultáneamente invitación y orden, 
una voz sencilla como un suspiro y profunda como un drama; la voz de Cristo 
que, todavía hoy, y hoy más que nunca, dice: «Ven y sígueme» (Mt 19, 21)»17.

La analogía con el llamamiento del Señor a los apóstoles es frecuente 
en los escritos del Papa18. Del mismo modo que los apóstoles siguieron al 
Señor, también los sacerdotes son llamados a una vida de especial intimidad 
con Cristo:

«El Señor os mira con un amor especialísimo. Vosotros sois sus Ministros; Él 
os ha llamado a la mayor intimidad que existe con las ansias redentoras de su 
Corazón, y pidió vuestras vidas, vuestros talentos, vuestra total disponibilidad 
para servirse de vosotros como sus instrumentos vivos, como su prolongación 
en este mundo»19.

A la llamada del Señor –esa voz que resuena en el interior y en el exte-
rior– debe corresponder una respuesta totalmente libre:

«La necesidad, derivada del plan divino, se encuentra con la libertad en el plan 
humano. Entendemos aquí por libertad la oblación personal y voluntaria a la 
causa de Cristo y de su Iglesia. La respuesta ha de ser proporcional a la llamada. 
No pueden existir vocaciones que no sean libres; sin que sean ofrendas espon-
táneas de sí, conscientes, generosas, totales»20.

2.2.  Transmisores de la Gracia

Pablo VI consideraba la llamada divina –libre y gratuita– como un pri-
mero elemento a tener en cuenta en la definición de la identidad sacerdotal. 
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Es natural, pues, que muchas de sus reflexiones sean sobre la dignidad de esa 
llamada.

En este campo, las abundantes intervenciones del Papa son una muestra 
de continuidad con el magisterio pontificio anterior. En ellas, el sacerdote es 
visto como el dispensador de los misterios de Dios, como el mediador entre 
Dios y los hombres, como aquél que participa de la única mediación de Cris-
to...; en definitiva, el sacerdote recibe, con la ordenación sacerdotal, la capaci-
dad de transmitir la vida divina a los hombres:

«Sed transparencias vivas de la gran luz, que os ha impregnado con el carisma 
del Orden sagrado, para transmitirla a los hombres, que de vosotros esperan 
la verdad, el amor, el coraje, el ejemplo, la doctrina, y, sobre todo, el tesoro 
más precioso, la vida misma de Dios, de la que sois y seréis los canales más 
eficaces»21.

Por lo tanto, la humanidad tiene una absoluta necesidad de sacerdotes. 
Sin su ministerio, no podría realizarse en el mundo la obra de la redención. 
Dios quiso necesitar de esos hombres que, por una oblación de caridad huma-
na, realizan el plan de salvación de la infinita caridad divina:

«Esta caridad divina, si Dios lo hubiese querido, habría podido difundirse por 
sí misma, salvar directamente por sí misma. El designio de Dios es muy otro; 
Dios salvará en Cristo a los hombres mediante un servicio de hombres. Dios 
no ha dado al mundo sólo una revelación, una religión; le ha dado también una 
Iglesia, una sociedad orgánica, una comunidad articulada, en la que algunos 
hermanos trabajan por la salvación de los otros hermanos; ha instituido una 
jerarquía, ha instituido un sacerdocio: el mensaje y la virtud de la salvación de 
Cristo llegan allí donde llega el sacerdocio de Cristo. El Señor ha querido que 
la difusión del evangelio dependiese del número y del celo de los obreros del 
evangelio»22.

Esta realidad fue comentada en muchas ocasiones por Pablo VI. El Pon-
tífice veía en el sacerdocio un sistema para difundir la gracia de Dios23. Pero 
esa gracia está destinada, en primer lugar, al mismo sacerdote:

«Gracia para vosotros, posesión integral, plena y sobreabundante de Dios, que 
se pueda derramar y participar a los demás, porque seréis «ministros de Cristo 
y dispensadores de los misterios de Dios» (cfr. 1 Cor 4, 1), ministros de gracia: 
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Unusquisque sicut accepit gratiam, in alterutrum illam administrantes, sicut boni 
dispensatores multiformis gratiae Dei (1 Pe 4, 10)»24.

La «posesión integral, plena y sobreabundante de Dios» adquiere en las 
enseñanzas de Pablo VI una dimensión eminentemente trinitaria. La vocación 
sacerdotal es una vocación a la conversación con Dios, al conocimiento de 
Dios, al amor de Dios25. Una relación con Dios Padre que es muy particular, 
sobre todo en aquellos momentos en los que el sacerdote actúa en la persona 
del Hijo. Eso sólo es posible gracias a la acción del Espíritu Santo:

«Pensad que Cristo, a través de la imposición de nuestras manos y de las sig-
nificativas palabras que confieren al gesto la virtud sacramental, descenderá de 
lo alto y os transfundirá su Espíritu: El Espíritu Santo, vivificador y potente, el 
cual viene a vosotros, no sólo como en otros sacramentos, para habitar en vues-
tro interior, sino para imprimiros la capacidad de poder realizar determinadas 
funciones propias del sacerdocio de Cristo, para convertiros en auténticos mi-
nistros suyos, para haceros vehículos de la palabra y de la gracia»26.

La intensidad y peculiaridad de las relaciones del sacerdote con cada una 
de las Personas divinas lleva Pablo VI a distinguir una dimensión místico-as-
cética del sacerdocio. En el fondo, se trata de una exigencia de contemplación, 
de una necesidad de permanecer continuamente unidos a esa fuente interior 
de la gracia, que es la inhabitación trinitaria:

«Si cada cristiano es templo del Espíritu Santo, ¿cuál ha de ser la conversación 
interior del alma sacerdotal con la presencia que en él mora y que lo transfigu-
ra, lo estimula y lo embelesa? Son para nosotros los sacerdotes estas palabras 
apostólicas: Habemus... thesaurum istum in vasis fictilibus, ut sublimitas sit virtutis 
Dei et non ex nobis (2 Cor 4, 7). Hijos y hermanos sacerdotes: ¿cómo se afirma 
y se alimenta en nosotros esta consciencia? ¿Cómo arde en nosotros la llama 
de la contemplación? ¿Cómo nos dejamos atraer de este íntimo punto focal de 
nuestra personalidad haciendo una pausa en las ocupaciones exteriores para 
dedicarla a una conversación interior? [...] ¿Cómo es posible esperar que nues-
tra actividad alcance su máximo rendimiento si no sabemos beber en la fuente 
interior del coloquio con Dios las energías mejores que sólo él puede dar? Y, 
¿dónde vamos a encontrar la razón fundamental y la fuerza suficiente para el 
celibato eclesiástico sino en la exigencia y en la plenitud de la caridad difundida 
en nuestros corazones consagrados al único amor y al total servicio de Dios y a 
sus designios de salvación?»27.
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2.3.  Consciencia sacerdotal

Como hemos visto anteriormente28, Montini, como Arzobispo de Milán, 
subrayaba la necesidad que el sacerdote tiene de formar una verdadera con-
ciencia de sí mismo. En los años de su pontificado, el período de crisis seguía 
exigiendo, a gritos, esta reflexión.

Los cambios en el campo de las ideas y en el campo social parecían cues-
tionar la solidez de la figura del sacerdote y muchos eclesiásticos se vieron 
asaltados por un «sentido de vértigo», por un deslumbramiento frente a la no-
vedad, por una «manía de cambio»29. Se trataba de un intento de transforma
ción de la vida eclesiástica, del cual el Papa destacaba dos aspectos:

«En primer lugar, un anhelo muy sentido por salir del estado de frustración, 
esto es, un sentimiento de inutilidad, que algunos experimentan [...]; así se pre-
guntan: ¿para qué sirve ser sacerdotes? La pregunta se hace amarga y angustio-
sa cuando la comunidad a la que estos sacerdotes pertenecían ha cambiado pro-
fundamente [...] y el misterio del sacerdote, anclado en su lugar y costumbres, 
parece haberse convertido en superfluo o ineficaz: la objeción de la inutilidad 
de la propia vida es, especialmente hoy, cuando estamos tan impregnados de 
eficiencia utilitaria, bastante atormentadora y merece, por lo menos, amorosa 
comprensión, además del remedio adecuado. El otro intento, también inspi-
rado en un deseo de bien, es el de aquellos que desearían despojarse de toda 
distinción clerical o religiosa de orden sociológico, de hábito, de profesión o 
de estado, para parecerse a la gente común, y adaptarse al estilo de los demás; 
de aseglararse, en definitiva, para poder así poder penetrar más fácilmente –di-
cen– en la sociedad; intención misionera, si queréis, pero sumamente dañina y 
peligrosa, si desemboca en la pérdida de aquella virtud específica de reacción 
sobre el ambiente que se contiene en nuestra definición de «sal del mundo» y 
si hace rebajar al sacerdote a una inutilidad peor aún de la que hemos señalado 
más arriba; lo dice el Señor: «¿para qué sirve la sal que se ha vuelto sosa?»30.

El Pontífice conocía perfectamente las dudas y las inquietudes de algu-
nos. Además, demostró un gran respeto y comprensión por esas posiciones. 
Movido por su amor a la Verdad, el Papa –se podrían citar muchos otros ejem-
plos– no se detuvo en un análisis superficial de la situación. Es extraordinaria 
la sistematización y claridad de exposición de Pablo VI al describir el contexto 
de la crisis de identidad. Si no cedió a la presión de muchos ambientes, no fue 
por falta de profundización teológica, ni por ser reacio al cambio, sino porque 
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veía la falacia de sus argumentos, y, en ellos, una desfiguración del sacerdocio 
de Cristo.

Urgía superar la actitud de incertidumbre. Urgía reaccionar, ya que «no 
hay nada menos conforme con la psicología de un sacerdote fiel que la opre-
sión de la duda sobre la bondad de su vocación y de su ministerio»31. Por 
eso, el Papa exhortó en numerosas ocasiones a los sacerdotes: «¡O sacerdotes, 
comprendamos nuestra vocación!»32. Una y otra vez, habló como el sucesor de 
Pedro, confirmando a sus hermanos en la fe:

«¡No tengáis miedo, os repetimos, hijos y hermanos queridísimos! Conservad 
siempre intacta y despierta la consciencia de vuestro sacerdocio; y vuestra vida 
tendrá así su nueva y auténtica fisonomía. Tendrá su fuerza de resistencia y de 
acción. Tendrá su originalidad y vivacidad de amor para todas las almas»33.

¿En qué consiste esa consciencia del propio sacerdocio? El Papa contesta 
a esta pregunta sin vacilaciones. En primer lugar, consiste en recordar la elec-
ción divina dirigida a los sacerdotes como algo que califica definitivamente su 
existencia34; dándose cuenta que el sacerdocio ministerial «no es un oficio o 
un servicio cualquiera que pueda ser ejercido por la comunidad eclesial, sino 
un servicio que participa de un modo particularísimo, mediante el sacramento 
del orden, con carácter indeleble, de la potestad del sacerdocio de Cristo (LG 
10 y 28)»35. Después, en no olvidar nunca la grandeza de su misión, que es 
continuación de la misión de Cristo36:

«Tened conciencia de lo que sois: tened conciencia de la vocación a la que ha-
béis sido llamados; tened conciencia del poder y la dignidad que lleváis con vo-
sotros; tened conciencia de la misión para la cual habéis sido ordenados sacer-
dotes de Cristo; no para vosotros, ni para ningún interés humano, sino para la 
Iglesia de Dios, para la salvación de las almas; tened conciencia de las dificulta-
des que vuestro estado y vuestra actividad han de encontrar; sed portadores de 
la cruz de Cristo; finalmente, tened conciencia de las necesidades espirituales y 
morales del mundo en que estáis destinados a vivir; [...] en una palabra, tened 
conciencia del amor con que se os ha inundado, y que tenéis que comunicar a 
los hombres que encontréis en vuestro camino»37.

Al hablar de estos dos elementos principales –llamada y misión–, el Papa 
manifiesta continuamente la profunda unidad que debe existir entre ellos; una 
unidad que se entiende plenamente al considerar el sacerdocio de Cristo. El 
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sacerdote está revestido del mismo sacerdocio de Cristo38, y mirando a Cristo 
entenderá quién es y lo que está llamado a realizar. Es especialmente significa-
tiva, pues, la petición de Pablo VI durante su viaje a Bogotá:

«¡Señor! en este momento decisivo y solemne, nos atrevernos a expresarte una 
súplica candorosa, pero no falta de sentido: haz, Señor, que comprendamos. 
Nosotros comprendemos, cuando recordamos que Tú, Señor Jesús, eres el 
mediador entre Dios y los hombres; no eres diafragma, sino cauce; no eres 
obstáculo, sino camino; no eres un sabio entre tantos, sino el único Maestro; 
no eres un profeta cualquiera, sino el intérprete único y necesario del misterio 
religioso, el solo que une a Dios con el hombre y al hombre con Dios. Nadie 
puede conocer al Padre, has dicho Tú, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo, que 
eres Tú, Cristo, Hijo del Dios vivo, quisiere revelarlo (cfr. Mt 11, 27; Jn 1, 18). 
Tú eres el revelador auténtico, Tú eres el puente entre el reino de la tierra y el 
reino del cielo: sin Ti, nada podemos hacer (cfr. Jn 15, 5). Tú eres necesario, 
Tú eres suficiente para nuestra salvación. Haz, Señor, que comprendamos estas 
verdades fundamentales.

Y haz que comprendamos, cómo nosotros, sí, nosotros, pobre arcilla humana 
tomada en tus manos, milagrosas, nos hemos transformado en ministros de esta 
tu única mediación eficaz (cfr. S. Th. III, 26, 1 ad 1). Corresponderá a nosotros, 
en cuanto representantes tuyos y administradores de tus divinos misterios (cfr. 
1 Cor 4, 1; 1 Petr 4, 10) difundir los tesoros de tu palabra, de tu gracia, de tus 
ejemplos entre los hombres, a los cuales desde hoy está dedicada totalmente y 
para siempre toda nuestra vida (cfr. 2 Cor 4, 5)»39.

3. I dentificación con Cristo

3.1.  Configuración sacramental

El sacerdote está configurado sacramentalmente con Cristo. Esta enseñanza 
es otro de los tesoros de la Tradición que son imprescindibles para entender 
el sacerdocio ministerial y que Montini utiliza como fuente inagotable de me-
ditación40. Con esta certeza, es posible vencer el temor causado por la duda 
acerca de la llamada identidad propia del sacerdote:

«¡Soy sacerdote de Cristo! Cristo me ha escogido y me ha poseído de tal mane-
ra que realiza a través de mi palabra, con su acción sacramental, especialmente 
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con la santa Misa y con la absolución de los pecados, con el ministerio pastoral, 
y –bastaría esto– con el sencillo y singular ejemplo de un estilo de vida especial, 
la vida pura, sacrificada y santa del sacerdote fiel»41.

Pablo VI reafirmó la doctrina sobre el carácter sacramental –que tam-
bién se había empezado a cuestionar42–, refiriéndose a ese carácter como «la 
impresión de una huella nueva, interior e imborrable», que asemeja a Cristo y 
permite que cada sacerdote sea otro Cristo: «Tú [Cristo] has grabado en ellos 
tu semblante humano y divino, confiriéndoles no sólo una inefable semejan-
za contigo, sino también una potestad y una virtud tuyas, una capacidad de 
realizar acciones, que sólo la eficacia divina de tu Palabra atestigua y la de tu 
voluntad realiza»43.

Al hablar del carácter sacramental, el Papa tiene la actitud de quién está 
presente ante un misterio. Ante todo, es un misterio de la misericordia divina: 
una «corriente de gracia» que entra en la vida de alguien que fue elegido, 
preferido por la misericordia del Señor44. Después, considera el carácter como 
habilitación para ejercer poderes divinos. Esa capacidad tiene sus raíces en una 
real similitud con Cristo, que implica que aquel que es otro Cristo pueda rea-
lizar las acciones de Cristo:

«Os estáis transformando en sacerdotes de Cristo: sobre vuestras almas ha 
quedado impreso el carácter misterioso que os asimila a nuestro Señor. El 
os comunica algo de sus asombrosos y extraordinarios poderes, como por 
ejemplo, el de otorgar validez al sacrificio eucarístico, el de actuar como 
maestros y ministros del pueblo fiel. El os liga a la jerarquía eclesiástica como 
sus activos y obedientes cooperadores. El os obliga a ser como una imitación 
cabal de Cristo, que puede pediros vuestra vida entera y consumar todo en 
ella; pero al mismo tiempo, él os da también su gracia, su fortaleza, su alegría 
y su paz»45.

La transformación que el carácter provoca es de tal orden que el sacer-
dote ya no puede separarse más de él. El sacerdote es y será siempre alter 
Christus. Aunque se diera el caso, como consecuencia de la fragilidad humana, 
de que la gracia recibida en el sacramento del orden se apagara, no se borraría 
nunca el sello sacramental, «porque Cristo se ha asociado ya de tal forma al 
ministro que sustituye en él toda causalidad efectiva»46. Hay, por lo tanto, un 
«absoluto predominio de la acción de Cristo» en la acción que el sacerdote 
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realiza «in persona Christi, cuius vicem... gerit per ordinis potestatem –en lugar de 
Cristo, cuyo puesto ocupa... por la potestad del orden»–47.

No se trata, entonces, que el sacerdote substituya a Cristo. Todo lo con-
trario: el sacerdote personifica a Cristo. Por eso, Pablo VI repite insistente-
mente que Cristo ha de estar vivo en el mundo de hoy –más vivo aún que el 
mundo de ayer– a través de sus sacerdotes. Al personificar a Cristo, el sacer-
dote no introduce una nueva mediación entre Dios y los hombres, sino que 
ejercita la única mediación de Cristo48:

«Así pues, existe una relación providencial entre la gracia divina y el ministerio 
que la dispensa; entre la causa formal y final de nuestra santificación y la causa 
instrumental propia de la Iglesia católica que la distribuye y la concede a las al-
mas. Esta relación nos hace ver que Cristo está presente en la persona de quien 
ha asociado a su sacerdocio. No hay por tanto distinción ni oposición entre 
el ministerio interior de la gracia y el ministerio exterior que la dispensa; así, 
honrar al sacerdocio quiere decir honrar a Cristo que actúa en él»49.

3.2.  Eucaristía, esencia y misión del sacerdocio

La identificación del sacerdote con Cristo-Sacerdote tiene como conse-
cuencia lógica que la vida del sacerdote debe imitar la vida de Cristo. Toda la 
vida de Cristo, lo sabemos bien, está orientada al misterio de su Pasión, Muer-
te y Resurrección; por tanto, lo mismo debe ocurrir con el sacerdote:

«Es claro que toda vuestra vida de sacerdotes estará orientada a proclamar el 
misterio pascual; vuestras actividades alcanzarán su cumplimiento y perfección 
en vuestro ministerio sacramental, a través del cual el pueblo cristiano encon-
trará a su Salvador y será atraído a la comunión con el Padre y el Espíritu 
Santo. El verdadero objetivo de vuestra vocación es perpetuar la mediación de 
Cristo Sacerdote»50.

Por eso, si no existiera el sacerdocio ministerial, no podría subsistir la 
Iglesia. Y esto no por un motivo meramente organizativo. El misterio pascual 
debe ser proclamado: no sólo anunciado como un hecho que ocurrió en el 
pasado, sino también realizado en cada momento de la historia humana. La 
Eucaristía es absolutamente imprescindible en la vida de la Iglesia. La no exis-
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tencia del sacerdocio ministerial sería una contradicción: algo así como si en la 
vida de Cristo no se hubiera llevado a cabo la Redención que venía anuncian-
do. La Iglesia tiene una «vitalidad sacramental» que tiene su origen en Cristo, 
que es el único que da la vida a su Iglesia:

«Cristo sólo es el Autor de este prodigio inagotable, la participación vital en 
su divinidad. Esta vitalidad sacramental exige un ministerio y un rito preciso. 
Ella asocia nuestra existencia temporal, frágil y pasajera, a la vida de Cristo-
Hombre, Dios, y prepara nuestra perfecta y futura existencia en la revelación 
escatológica de la eternidad»51.

Estas palabras del Papa nos hacen ver que, si quisiéramos resumir la mi-
sión del sacerdocio ministerial en pocas palabras, deberíamos decir que el sa-
cerdote fue llamado para anunciar la Muerte y Resurrección del Señor; anun-
cio que está inseparablemente unido al ofrecimiento con el que Cristo ratificó 
el Nuevo Testamento en su sangre. Por eso, el sacerdote cumple plenamente 
su misión en el misterio del Sacrificio Eucarístico52. Lo dice claramente Pa-
blo VI:

«El sacerdote ha sido ordenado ante todo para la celebración del Sacrifício 
Eucarístico, en el cual él in persona Christi et nomine Ecclesiae, ofrece a Dios 
sacramentalmente la pasión y muerte de nuestro Redentor, haciendo de esto 
alimento de vida sobrenatural para sí y para los fieles a quienes ha de procurar 
distribuirlo amplia y dignamente; el ministerio de la palabra y el de la caridad 
pastoral han de converger en el de la oración y en el de la acción sacramental y 
en ellos han de encontrar inspiración y sostén»53.

En muchos otros momentos, el Pontífice reflexionó sobre el estrecho 
vínculo que existe entre el Sacerdocio y la Eucaristía. El sacerdote, enseña 
Pablo VI, tiene una relación antecedente y consecuente con la Eucaristía, por 
la que es ministro generador de ese tan gran sacramento, a la vez que primer 
adorador y distribuidor infatigable. El primer deber del sacerdote debe ser el 
«común y sublime deber de decir Misa»54:

«Porque toda Misa, aun la celebrada privadamente por un sacerdote, no es 
privada, sino acción de Cristo y de la Iglesia, la cual en el sacrificio que ofrece 
sabe que se ofrece a sí misma como sacrificio universal, y aplica a la salvación 
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del mundo entero la única e infinita virtud redentora del sacrificio de la Cruz. 
Pues cada Misa que se celebra, se ofrece no sólo por la salvación de algunos 
sino también por la salvación de todo el mundo»55.

Cada Misa tiene, pues, un infinito valor redentor. No es posible, de 
acuerdo con Pablo VI, pensar que el sacerdote pierde su tiempo celebrando 
la Misa, en vez de dedicarse de forma exclusiva a otras actividades aparente-
mente más eficaces. No hay nada más eficaz que la celebración de la Santa 
Misa, que además incitará al sacerdote a dar su vida por los demás, tal como 
Cristo lo hace:

«¿Que estamos celebrando? Celebramos a toda la Iglesia alimentada por el 
único Cristo, víctima inmolada por nuestra salvación, una salvación consumada 
en la trasfusión en nosotros de su vida divino-humana, mediante la comunión 
con El que se ha hecho nuestro alimento sacramental: «quien me coma vivirá 
por mí», proclama Cristo Jesús [...]. Pero el mundo, nuestro mundo, ¿cómo 
podrá recibir este mensaje? ¿No crea una distancia incolmable entre la Iglesia 
viviente y el mundo moderno, secularizado, profano? Sí, es verdad, es difícil 
esta palabra (Jn 6, 60). Es difícil, sí; pero es la palabra de la unidad, del amor, 
de la alegría, de la salvación, de la verdad; ¿no es quizá también la palabra para 
el hombre moderno, para el hombre auténtico, para el hombre en continua 
búsqueda de novedad y de vida?»56.

3.3.  Vida interior

Tal como los pontífices que le precedieron, Pablo VI exhortó incesante-
mente a la santidad en la vida sacerdotal. El punto de partida de sus conside-
raciones fue la especial dignidad del sacerdote, alter Christus, y el ministerio 
pastoral que está llamado a realizar57. La vida sacerdotal requiere, pues, en 
primer lugar, una lucha por la santidad que es auténtica vida interior:

«Este hecho prodigioso [la ordenación sacerdotal] lleva consigo un deber, el 
primero y el más dulce de nuestra vida sacerdotal: el de la intimidad con Cristo, 
en el Espíritu Santo y por lo mismo contigo, ¡oh Padre!; es decir, el de una vida 
interior auténtica y personal, no sólo celosamente cuidada en el pleno estado 
de gracia, sino también voluntariamente manifestada en un continuo acto re-
flejo de consciencia, de coloquio, de suspensión amorosa, contemplativa»58.
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Se puede distinguir en estas llamadas a la santidad una especial preocu-
pación por defender el predominio de la «vida interior» sobre la «vida ac-
tiva»:

«¡Cuántos problemas y peligros, cuántas angustias se evitarían en las existen-
cias sacerdotales si se mantuviese y acrecentase esta vida interior, fuente de 
serenidad personal y de eficiencia en el ministerio, la que encuentra su centro 
en la Misa, que se sostiene con la meditación, con el coloquio de las visitas 
eucarísticas, con la devoción filial a la Madre de Dios y Madre nuestra, con 
la dirección espiritual abierta y confiada, con el ejercicio ascético incluso del 
pequeño sacrificio que dispone al heroísmo! ¿Serán éstas acaso, amadísimos 
sacerdotes y seminaristas, prácticas superadas y pasadas de moda? No; que son 
ahora, como antes lo fueron, la norma segura para poner en la propia persona 
y en la actividad el signo del alter Christus. Más aún, ellas ofrecerán manantial 
puro de renovación perenne, de progreso y desarrollo»59.

Como se puede observar, Pablo VI advierte el riesgo de considerar las 
prácticas de piedad como algo que no está de acuerdo con la mentalidad de los 
nuevos tiempos. Su respuesta es clara: el mundo necesita de sacerdotes san-
tos. Los sacerdotes están destinados a edificar el reino de Dios –que se llama 
Iglesia– a penetrar y a salvar el mundo, a dar sentido, armonía y alma cristiana 
a todas las manifestaciones de la enrevesada vida actual. Pero deben hacerlo 
sin confundirse con el mundo, manteniendo siempre intacta e inalterada la 
personalidad del sacerdote, que no actúa con el espíritu del mundo sino con el 
espíritu de Dios60. Por eso, insistía:

«No olvidéis las áureas máximas de vuestra formación: cuidar y alimentar la 
vida interior antes que cualquier otra cosa»61.

Al mismo tiempo, el Papa hacía ver que la santificación del sacerdote se 
lleva a cabo precisamente a través de su ministerio pastoral, «cuando este es 
ejercitado con plenitud de caridad»62. Por lo tanto, los ministros se santifican 
en su tarea de santificar a los demás. Como explica Ferraro, «la caritas pastoralis 
es la forma más elevada y perfecta de caridad, que debe tener en los ministros 
una actuación suprema y ejemplar: amor a Dios por sí mismo, amor al prójimo 
por amor de Dios»63.
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4.  Dimensión eclesial

4.1.  Sacerdocio común y sacerdocio ministerial

La existencia del sacerdocio común y del sacerdocio ministerial, sin ser una 
novedad en la Iglesia, es ciertamente uno de los aspectos recordados por el 
Concilio Vaticano II al que Pablo VI dedicó particular atención. El Papa pro-
curó reavivar en los sacerdotes la conciencia de su propia vocación en la Igle-
sia:

«Debemos reforzar en nuestro espíritu un vivo, seguro y amoroso sensus Eccle-
siae. [...] No somos una asociación cualquiera, no somos una sociedad temporal, 
somos el Cuerpo de Cristo»64.

Ese sentido de la Iglesia significa profundizar también en el significado 
del sacerdocio común, real, de todos los cristianos. Este es un campo en el que 
el pensamiento de Montini ha sufrido una cierta evolución65. En los años de su 
pontificado, Pablo VI no cesó de repetir las enseñanzas del Concilio, haciendo 
ver su relación con la Tradición anterior:

«Santo Tomás precisará que todos los fieles, los cuales han recibido la impronta 
de Cristo, es decir, el carácter sacramental en el bautismo y después en la con-
firmación, participan, en una medida, del sacerdocio de Cristo (III, 63, 3). Así 
que, como el Concilio enseña espléndidamente, «los bautizados son consagra-
dos como casa espiritual y sacerdocio santo por la regeneración y por la unción 
del Espíritu Santo, para que por medio de todas las obras del hombre cristiano 
ofrezcan sacrificios espirituales y anuncien las maravillas de quien los llamó de 
las tinieblas a la luz admirable» (LG 10)»66.

Partiendo de la consideración del carácter sacerdotal de todo el pueblo 
de Dios, el Papa estimuló a todos los cristianos a participar en la función sa-
cerdotal, profética y real de Cristo, viviendo y dando testimonio de su fe67. 
Simultáneamente, prevenía contra el peligro de minusvalorar al sacerdocio 
ministerial:

«Hay que reaccionar contra una divulgada mentalidad que tiende a disminuir 
la importancia de la presencia del sacerdote, por el hecho de que el Concilio 
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ha valorizado sobremanera el sacerdocio común de los fieles. Esto significaría 
no comprender el designio de Dios, el cual ha querido en cambio llamar a sus 
creyentes en la Iglesia y salvarlos, constituyéndolos en un pueblo ordenado 
jerárquicamente. [...] El servicio prestado por la Iglesia a la humanidad no 
quedaría asegurado sin la virtud santificadora y sin la autoridad pastoral de 
aquellos que han sido constituidos “dispensadores de los misterios de Dios” 
(1 Cor 4,1)»68.

La insistencia de Pablo VI en este aspecto se entiende ante la evolución 
de la crisis sacerdotal. En efecto, en muchos ambientes tuvo lugar una inter-
pretación sesgada de las enseñanzas del Concilio, con el objetivo no tanto de 
valorizar el sacerdocio común, sino más bien de anular la diferencia entre el 
sacerdocio común y el sacerdocio ministerial69. Obviamente, las consecuencias 
de este error son graves y llevan en último término a la secularización y a una 
concepción protestante del sacerdocio.

Por eso, es natural que el Papa subrayara la inseparabilidad entre los dos 
sacerdocios, insistiendo, normalmente, en la importancia del sacerdocio mi-
nisterial y atribuyéndole una función directiva70. Sin embargo, es interesante 
observar como en los años finales del pontificado el Papa se expresa de modo 
distinto, más acorde a una visión de la Iglesia como un cuerpo y como comu-
nión:

«Es importante mantener y renovar el vínculo orgánico indispensable entre 
los sacerdotes y los laicos. El sacerdote no está para suplir al militante, ni el 
militante para suplir al sacerdote [...]. La Iglesia no quiere ni un clericalismo 
que pretendiese conservar el monopolio del apostolado, ni un «laicalismo» se-
parado del sacerdocio con el pretexto de autonomía. Lo que se necesita es una 
articulación inteligente, perseverante; tiene que ser creadora y demostrar que 
la Iglesia, lejos de ser un conglomerado de fuerzas, es una comunión»71.

¿Qué entiende el Papa por «articulación inteligente, perseverante, crea-
dora»? Es una pregunta que queda abierta. Pablo VI ha tenido, a lo largo de su 
vida, una idea clara: todos los cristianos tienen la obligación de ser apostólicos, 
porque no puede haber un miembro pasivo e inerte en el Cuerpo místico de 
Cristo. Sin embargo, a la hora de concretar el modo de realizar ese apostolado, 
Montini siempre se ha decantado por una solución: la Acción Católica72. Tal 
vez la crisis por la que pasó el asociacionismo católico seglar haya llevado Pa-
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blo VI a recapacitar. Lo cierto es que ese discurso de Pablo VI al recibir a los 
Obispos franceses el 28 de marzo de 1977 tiene un aire novedoso:

«Estos laicos, lejos de ser ejecutores de la jerarquía, adquirirán su identidad y 
su mayoría de edad, respetando a la vez la identidad y la misión específica de 
sus Pastores»73.

4.2.  Para servir a la Iglesia

El amor y el servicio a la Iglesia son otros rasgos esenciales con los que 
Pablo VI caracterizó al sacerdote. En efecto, el sacerdote debe tener con-
ciencia en todo momento de que es un colaborador de Dios en la tarea de la 
Redención:

«El sacerdocio ya no es para sí mismo; es para el ministerio del cuerpo místico 
de Cristo. Es el servidor, instrumento de la palabra y de la gracia. El anuncio 
del evangelio, la celebración de la eucaristía, el perdón de los pecados, el ejer-
cicio de la actividad pastoral, la vida de fe y de culto, la irradiación de la caridad 
y de la santidad son su deber; un deber que llega hasta al sacrificio de sí mismo, 
como Jesús hasta la cruz»74.

Como dispensador de los misterios de Dios, el sacerdote edifica a la Igle-
sia, al hacer presente en ella a Cristo. Por eso, el sacerdote debe amar a la 
Iglesia con el mismo amor de Cristo, que se ofreció a sí mismo por ella75. La 
Iglesia, por tanto, tiene absoluta necesidad de estos ministros, que son llama-
dos al «servicio de la salvación»76. Servicio. Para Pablo VI, esta es una palabra 
clave para entender el sacerdocio ministerial en la Iglesia, y también la potes-
tad de gobierno jerárquico: «el servicio es la razón de ser de la autoridad en 
la Iglesia»77.

Al dirigirse a los sacerdotes, el Papa subrayó frecuentemente la responsa-
bilidad que cada uno tiene delante de Dios, ya que le fueran confiadas muchas 
almas:

«La Iglesia es jerárquica. Pero cada uno debe reflexionar: ¿los sacerdotes son 
los dueños o los siervos de los fieles? ¿Están en las parroquias para disfrutar o 
para servir? La respuesta es de una evidencia cristalina. Son mandados por Dios 
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para servir, para el bien de cada uno y de la comunidad. Han dejado todo, con 
el objetivo de dedicarse a la grande vocación»78.

Por tanto, el sacerdote debe estar siempre a la disposición del pueblo fiel, 
para distribuir la gracia, para conferir la virtud de la Redención. Esto se realiza 
de un modo especial en el Sacrificio Eucarístico:

«Ninguna otra acción realiza la plenitud de gracia y la eficacia pastoral de vues-
tro ministerio como la celebración del divino sacrificio, en la que, por una 
parte, la sobrehumana potestad del orden hace realmente presente, de forma 
sacramental, la humanidad real de Cristo, cabeza de todo el cuerpo místico y 
de cada comunidad local, y, por otra, la misión pastoral confiada al sacerdote 
dedicado a la cura de almas se ve obligada a hacer realmente presente, de forma 
comunitaria, el cuerpo místico de Cristo, que es la Iglesia»79.

En el sacramento de la unidad que es la Eucaristía, el sacerdote ejerce una 
doble representación. En la santa Liturgia, «tiene el poder de representar a 
Cristo en medio del pueblo fiel; es más, de hacerlo misteriosamente presente 
y operante»80. Por otra parte, en torno al altar no hay sólo una persona, sino 
«una familia, la grande ecclesia, la congregatio»81; y el sacerdote, en la Eucaristía 
es portador de la oración de toda la Iglesia. Por eso, debe también ayudar a 
todos los fieles a rezar en comunión con todo el Cuerpo místico. Lo decía el 
Papa, hablando de la aplicación de las nuevas normas litúrgicas:

«Se trata de conquistar, para una expresión personal y colectiva de oración, 
a tantísima gente que en la Iglesia reza y no reza como quisiera. Se trata de 
incrementar una escuela más activa de oración y de culto en cada asamblea de 
fieles; es decir, de introducir en ella aspectos, gestos, usos, fórmulas, sentimien-
tos nuevos. Se trata, en una palabra, de asociar el pueblo de Dios a la acción 
litúrgica sacerdotal»82.

El sacerdote debe también tomar conciencia del deber de difundir y 
anunciar a los otros, al pueblo fiel y al mundo profano, la voz de la salvación. 
El ministerio de la Palabra es un servicio al que ha de dedicar sin miedo sus 
energías. Pero en el anuncio de la Palabra, hay un aspecto al que Pablo VI 
presta una especial atención:

«Que cada uno piense que su palabra procede de la soberana palabra de Dios, 
para anteponer al ejercicio exterior de la predicación, el ejercicio interior de la 
escucha, del estudio, de la meditación, de la apropiación de la verdad divina»83.
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En efecto, la palabra que anuncia es una palabra divina. Una Palabra que 
debe estudiar, meditar, pero que no puede distorsionar. El sacerdote no puede 
erigirse como maestro de sí mismo. No es su autoridad la que confirma sus 
enseñanzas, sino la autoridad de un magisterio superior: el Magisterio de la 
Iglesia84. Es ese Magisterio que corrobora al pastor de almas y al predicador 
de la palabra de Dios con un testimonio de autenticidad y con un título de 
seguridad. Y así, la misión del sacerdote se convierte en fuente de salvación. 
Caso contrario, el ministerio no sería útil a los demás.

Por voluntad de Dios, el ministerio de la Palabra es absolutamente ne-
cesario. No es que Dios no tenga el poder de hablar en el interior de las con-
ciencias, sin necesidad de un intermediario. Sin embargo, quiere contar con 
ese instrumento que es el sacerdote85. Además, la fecundidad del ministerio 
depende de la santidad del sacerdote, de su espíritu de sacrificio, de su esfuerzo 
por presentar las verdades de fe en un modo atractivo y comprensible86. Una 
fecundidad que tiene sus raíces en la Eucaristía:

«Heraldo del Evangelio, el sacerdote lleva la luz, la palabra palpitante que da 
vida; y su testimonio exige un programa de vida para ser eficaz en su esfuerzo, 
una purificación interior. Christo confixus sum cruci (Gál. 2, 19). Y es en el minis-
terio litúrgico-sacrifical y sacramental, donde el ministerio de la palabra tiene 
sus raíces más hondas y de donde recibe su fuerza y eficacia. Ministerio que 
tiene su centro en el altar, su manifestación mejor en el amor, el amor exigente 
que, para quien hace profesión de él, es algo que consume, que quema. Cami-
nad en el amor como Cristo nos amó y se entregó por nosotros cual ofrenda y víctima de 
olor suave (Ef. 5, 2)»87.

Este esfuerzo de síntesis del ministerio sacerdotal quedaría muy in-
completo sin una referencia a la confesión sacramental. Pablo VI exhortó 
continuamente a los sacerdotes a dar al sacramento de la penitencia «la im-
portancia que reclama, la estima, el culto, el espíritu de sabiduría y sacrifi-
cio que merece: la confesión es el sacramento terapéutico por excelencia; la 
confesión es el sacramento pedagógico para la formación cristiana a todos 
los niveles»88.

El Papa pedía a los sacerdotes que se especializaran en la práctica de este 
sacramento, sin ahorrar elogios: «vehículo inmediato de la gracia, verdade-
ra terapia de las almas, fuente de luz y de sabiduría, ejercicio inagotable de 
bondad, escuela de experiencia y humildad para el ministro mismo»89. Para 
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Pablo VI la confesión sacramental es un momento privilegiado para ejercer la 
caridad sacerdotal, y sería un error pensar que es una práctica desactualizada:

«No se trata de dar al propio sacerdocio una dirección «integralista», como 
suele decirse, individualista, ausente de los grandes problemas comunitarios y 
sociales; se trata de ser fieles a la propia vocación de ministros de la gracia y de 
especialistas en la medicina de las almas, tanto y más que los modernos psicó-
logos y sociólogos»90.

4.3.  Colaboradores de los Obispos

El servicio que el sacerdote debe prestar a su Iglesia nos lleva a considerar 
ahora la estrecha relación que Pablo VI establece entre el Obispo y su pres-
biterio. En realidad, el episcopado es la plenitud de expresión del sacerdocio 
ministerial; por eso, también los Obispos son ministros, «son servidores, no son 
para sí, son para los demás; [...] son para la Iglesia y a ella ofrecen toda su vida»91.

Los sacerdotes, por tanto, son colaboradores de los Obispos en el servicio 
de los fieles y deben procurar vivir la comunión eclesial, que les hace una sola 
cosa en Cristo y un solo cuerpo místico:

«Somos Iglesia, una sola cosa con Cristo y entre nosotros. Y, a fin de que este 
misterio de doble unidad, de unidad sacramental, con el cuerpo resucitado de 
Cristo y de unidad mística y social entre nosotros, mediante el Espíritu Santo, 
en la misma fe y en la misma caridad, tenga ya desde ahora su perfección en esta 
nuestra vida peregrina hacia la vida futura, procuremos honrar en el Obispo al 
signo y al ministro de la unidad»92.

Reflexionando sobre la figura del Obispo en el Concilio Vaticano II, el 
Papa entendió la figura del presbiterio93 como un modo de hacer más «vital, 
consciente y concorde la comunión y la cooperación entre el Obispo y sus 
sacerdotes, así como la cohesión de éstos entre sí»94. Y al describir el modo 
como algunas disposiciones del Concilio –entre ellas el consejo presbiteral y el 
consejo pastoral– estrechan las relaciones entre el Obispo y el párroco, decía:

«No fijéis vuestro interés solamente en el aspecto jurídico que estas innova-
ciones suponen, sino que sabed descubrir e infundir en ellas la caridad a que la 
intención del Concilio quiere dar mayor eficacia en la estructura diocesana. Y 
así como los Obispos estarán dispuestos a otorgaros mayor confianza, a admi-
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tiros a dialogar con ellos, a haceros participar más en las preocupaciones de sus 
diócesis; de la misma forma, procurad vosotros hacer más fácil su ministerio; sí, 
sostenedlo con vuestro consejo, pero más aún con vuestra concordia, con vues-
tro devoto afecto. Traducir relaciones jurídicas en relaciones espirituales exige 
un esfuerzo consciente, que quizá exigirá una nueva y más perfecta formación 
de nuestro sentido de la Iglesia y de nuestro sentido sacerdotal»95.

La creación de estos organismos no es, pues, un intento de democratizar 
la jerarquía, de la base al vértice, ni de imponer a la autoridad la razón del 
número o del pluralismo de opiniones96; es una manifestación de la caridad 
pastoral: la misma caridad que debe existir en las relaciones entre el Obispo, el 
clero y los fieles97. Se trata, pues de un nuevo estilo episcopal:

«Nadie negará que la característica más sobresaliente del Obispo es, desde el 
concilio tridentino, la cura de almas, con todo lo que esto lleva consigo [...]. El 
Obispo de ayer estaba defendido y protegido por su misma autoridad. Estaba 
obligado a la residencia y a la vista pastoral, pero podía tutelar el ejercicio de su 
misión manteniéndose a una cierta distancia de su pueblo y de su clero. Hoy no. 
El Obispo vuelve a ser padre, pastor, hermano, amigo, consejero y consolador en 
medio del pueblo de Dios. Su presencia se hace habitual y popular. Su autoridad 
fuerte y suave. Su conversación posible y familiar [...]. Donde este ejercicio del 
ministerio pastoral –y podemos decir de genuina ascética episcopal– nos parece 
hoy más necesario es en la conversatio con los sacerdotes y seminaristas»98.

Obviamente, esto es compatible con el ejercicio de la autoridad epis-
copal. Una autoridad que se ve reforzada con las notas del servicio y de la 
comunión. Por eso, el Obispo debe estar espiritual y materialmente cercano a 
sus sacerdotes99 y los sacerdotes deben manifestar la unión con su Obispo100.

Al sensus Ecclesiae que se manifiesta en la comunión entre el Obispo y los 
presbíteros debe acompañar un sentido comunitario entre todos los presbíteros 
que comparten un mismo ministerio para el bien de un solo pueblo de Dios101.

5. E vangelizadores del mundo

5.1.  Un diálogo de salvación

La evangelización del mundo contemporáneo fue, comenta monseñor Carbo-
ne102, una prioridad en el pontificado de Pablo VI. Ya en su primera encíclica, 
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Ecclesiam suam103, el Papa reflexionaba sobre los caminos que la Iglesia debería 
seguir para cumplir su misión evangelizadora. Una misión que describe como 
un diálogo muy peculiar104.

En primer lugar, es un diálogo con un origen transcendente. Nace de la 
iniciativa divina y se desarrolla a largo de la historia105. En ese coloquio, Dios da 
a entender «cómo quiere ser conocido: El es Amor; y cómo quiere ser honrado 
y servido por nosotros: amor es nuestro mandamiento supremo»106. A la Iglesia 
compete hacer participar a todos los hombres en este diálogo de salvación:

«La Iglesia comprende bien la asombrosa novedad del tiempo moderno; mas 
con cándida confianza se asoma a los caminos de la historia y dice a los hom-
bres: Yo tengo lo que vais buscando, lo que os falta. Con esto no promete la 
felicidad terrena, sino que ofrece algo –su luz y su gracia– para conseguirla del 
mejor modo posible y habla a los hombres de su destino trascendente. Y mien-
tras tanto les habla de verdad, de justicia, de libertad, de progreso, de concor-
dia, de paz, de civilización. Palabras son éstas, cuyo secreto conoce la Iglesia, 
puesto que Cristo se lo ha confiado. Y por eso la Iglesia tiene un mensaje para 
cada categoría de personas; [...] para todos»107.

Pablo VI explicó la participación universal de los hombres en el proyecto 
de Dios, usando la imagen de distintos círculos concéntricos a los que la Igle-
sia ha de hacer el mensaje del Evangelio. El círculo más exterior circunscribe 
a la humanidad en cuanto tal, al mundo. Un mundo que se presenta distante 
pero no extraño, porque «todo lo que es humano tiene que ver con noso-
tros»108. Después, otro círculo menos lejano, el de los hombres que adoran al 
Dios único y supremo; hasta llegar al círculo más cercano: el de los que llevan 
el nombre de Cristo.

La tarea de la evangelización es, pues, inmensa, y debe ser realizada por 
todos los miembros de la Iglesia. Pero dentro de la variedad de llamadas que 
existe en la Iglesia «se distingue, ante todo, de una manera inconfundible por 
estar en el centro mismo de la prodigiosa y perenne aventura de la evangeliza
ción, la misión del sacerdote. ¡Ser sacerdotes!»109. En la exhortación apostólica 
Evangelii nuntiandi, Pablo VI invitaba a todos los Pastores a tomar consciencia 
de que son especialmente llamados a anunciar el Evangelio de Dios, en el seno 
de la Iglesia y a todo el mundo:

«He ahí un rasgo de nuestra identidad, que ninguna duda debiera atacar, ni 
ninguna objeción eclipsar: en cuanto Pastores, hemos sido escogidos por la 
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misericordia del Supremo Pastor, a pesar de nuestra insuficiencia, para procla-
mar con autoridad la Palabra de Dios; para reunir al pueblo de Dios que estaba 
disperso; para alimentar a este pueblo con los signos de la acción de Cristo que 
son los sacramentos; para ponerlo en el camino de la salvación; para mantener-
lo en esa unidad de la que nosotros somos, a diferentes niveles, instrumentos 
activos y vivos; para animar sin cesar a esta comunidad reunida en torno a Cris-
to siguiendo la línea de su vocación más íntima»110.

Este rasgo de la identidad del sacerdote recuerda que el sacerdocio no es 
una dignidad solamente personal, ni es un fin en sí mismo111. Está destinado 
a la Iglesia y al mundo; y debe introducir al mundo en el diálogo de amor con 
Dios. A través del sacerdote, el mundo conocerá el amor de Cristo112. A través 
del sacerdote, el mundo podrá participar en ese coloquio divino113. De ese 
modo, el sacerdocio transformará al mundo114.

5.2.  El mundo necesita del sacerdote

En el discurso de apertura de la III asamblea general ordinaria del Sínodo 
de Obispos115, Pablo VI señaló el término a quo de la evangelización: somos 
enviados de Jesucristo. Pero, ¿a quién somos enviados? La respuesta del Papa 
señalaba tres notas características de la evangelización. En primer lugar, la 
necesidad de evangelizar, que es un deber acuciante. Una segunda nota sería 
la universalidad de la evangelización, es decir, la exigencia de llevar el mensaje 
evangélico a todos los hombres. En tercer lugar, la finalidad específicamente 
religiosa de la evangelización.

Detengámonos por un momento en el primer elemento. Pablo VI ma-
nifiesta una profunda convicción de que el mundo siempre ha necesitado del 
anuncio de la Palabra. La edificación del reino de Dios es un mandato divino 
que significa para el mundo: salvación. Una salvación que no puede ser indi-
ferente a la humanidad; el hombre se realizará en la percepción del amor de 
Dios. Por lo tanto, también en mundo moderno, el ministerio sacerdotal es 
necesario:

«Esta exigencia [de ministros] se deduce igualmente de las condiciones espiri-
tuales del mundo moderno: cuando éste tiende más a secularizarse y a perder el 
sentido de lo sagrado y deja de advertir la insuprimible relación religiosa entre 
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Dios y el hombre, tanto mayor resulta la necesidad de una presencia cualifica-
da, especializada, consagrada en medio del mundo profano, de “dispensadores 
de los misterios de Dios” (1 Cor 4, 1)»116.

Por voluntad de Dios, el sacerdocio ministerial es fuente de salvación 
para el mundo117. Incluso cuando el mundo se muestra hostil a la religión. 
Precisamente, en esas circunstancias, más necesidad tiene del sacerdote:

«Quizás ninguna época ha sido históricamente, bien sea por su índole propia o 
por un propósito consciente, tan extraña y contraria al sacerdocio y a su misión 
religiosa como la presente. Y al mismo tiempo ninguna época se ha mostrado 
tan necesitada, diremos más aún (como si abriésemos ante nosotros una gran 
esperanza), tan dispuesta para recibir la asistencia pastoral de sacerdotes bue-
nos y celosos, como la nuestra»118.

El mundo necesita del sacerdote; pero no necesita de un substitutivo del 
sacerdocio de Cristo. En muchas ocasiones, el Papa advirtió a los sacerdotes 
que no deben confundir el mandato de Cristo con un destino social, político, 
pragmático, que lleve a mimetizarse con el mundo, a sumergirse en el secula-
rismo. El sacerdote debe mantener su propia identidad: «querríamos decir a 
todos los sacerdotes que para nosotros la única identidad es aquella que tene-
mos en Cristo»119.

La acción del sacerdote depende, entonces, de su intimidad que Cristo. 
Este es un requisito indispensable para participar de la voluntad salvífica de 
Jesucristo y entrar en la corriente de amor que Él nutre hacia los hombres. Sin 
eso, no podría haber una acción verdaderamente sacerdotal120:

«Hoy como ayer la misión específica del sacerdote es la de comunicar, como pe-
dagogo de la fe, el pan de la palabra; la de distribuir, como ministro del culto, el 
perdón, la gracia, la santidad. Podrán cambiar los tiempos, y hasta cierto punto, 
los métodos en conformidad con la evolución de las costumbres. Pero el conteni-
do del mensaje seguirá siendo el mismo; el apostolado será siempre transmisión 
de vida espiritual: ut vitam habeant (Jn 3, 10); la eficacia fundamental del testimo-
nio propio derivará de la misma fuente: la unión con Dios; el ideal deberá estar 
colocado en la misma meta: el acercamiento de los hombres a Dios»121.

Sólo entonces el ministerio sacerdotal será realmente expresión de la ca-
ridad de Cristo en el mundo. Y la caridad de Cristo no tiene límites: es infa-
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tigable. Sería un error considerar que detenerse en un coloquio íntimo con 
Cristo frena la actividad apostólica. Todo lo contrario: «es el estímulo de la 
acción ministerial, la fuente de energía apostólica y hace eficiente la misteriosa 
relación entre el amor a Cristo y la entrega pastoral»122. Por eso:

«[El sacerdote debe] no sólo hacerse disponible a todo diálogo, a toda invita-
ción que se le haga honestamente, sino también tomar él mismo la iniciativa 
pastoral de buscar a quien, queriendo o no, tenga necesidad de él. Esta actitud 
activa y apostólica debe sobresalir, hoy más que nunca, en la figura del sa-
cerdote: una caridad manifiestamente sobrenatural, sensible y premurosa debe 
caracterizar su ministerio»123.

Esta actitud sacerdotal es la actitud de quién se sabe ministro de la Iglesia, 
de quién es responsable por el pueblo que le fue confiado. Es sacerdote debe 
prodigar a los hombres todo el amor de Cristo y debe también asumir en sí 
todo el pueblo de Dios. Este «sentido del Pueblo», bien entendido, será un 
estímulo para la tarea evangelizadora124:

«Espíritu de iniciativa. [...] Existe una paciencia pasiva, muy meritoria también. 
Por ejemplo, la de estar siempre dispuesto al encuentro con quién pide ayuda 
espiritual y también económica o práctica, en cuanto sea posible. Después hay 
una paciencia activa, es decir, la que toma la iniciativa de buscar el rebaño 
disperso y la oveja alejada. [...] Hay que actuar, hay que hacer más, hay que 
recuperar a un pueblo que tiene necesidad de que le volvamos a ofrecer nuestra 
amistad: los jóvenes, especialmente los trabajadores»125.

5.3.  Sin ser del mundo

El mundo necesita del sacerdote. Pero, ¿cómo puede el sacerdote hacerse 
todo para todos, a fin de salvar a todos? En la encíclica Ecclesiam Suam el Papa 
encuentra una respuesta en el ejemplo que nos da la Encarnación de Cristo:

«Como el Verbo de Dios que se ha hecho hombre, hace falta hasta cierto punto 
hacerse una misma cosa con las formas de vida de aquellos a quienes se quiere 
llevar el mensaje de Cristo; hace falta compartir [...] las costumbres comunes, 
con tal que sean humanas y honestas, sobre todo las de los más pequeños, si 
queremos ser escuchados y comprendidos. Hace falta, aun antes de hablar, es-
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cuchar la voz, más aún, el corazón del hombre, comprenderlo y respetarlo en la 
medida de lo posible y, donde lo merezca, secundarlo. Hace falta hacerse her-
manos de los hombres en el mismo hecho con el que queremos ser sus pastores, 
padres y maestros. El clima del diálogo es la amistad. Más todavía, el servicio. 
Hemos de recordar todo esto y esforzarnos por practicarlo según el ejemplo y 
el precepto que Cristo nos dejó»126.

Al mismo tiempo, Pablo VI advierte el peligro que esta actuación trae 
consigo:

«El arte del apostolado es arriesgado. La solicitud por acercarse a los hermanos 
no debe traducirse en una atenuación o en una disminución de la verdad. Nues-
tro diálogo no puede ser una debilidad frente al deber con nuestra fe. El apos-
tolado no puede transigir con una especie de compromiso ambiguo respecto a 
los principios de pensamiento y de acción que han de señalar nuestra cristiana 
profesión. El irenismo y el sincretismo son en el fondo formas de escepticismo 
respecto a la fuerza y al contenido de la palabra de Dios que queremos predi-
car. Sólo el que es totalmente fiel a la doctrina de Cristo puede ser eficazmente 
apóstol. Y sólo el que vive con plenitud la vocación cristiana puede estar inmu-
nizado contra el contagio de los errores con los que se pone en contacto»127.

El sacerdote, por lo tanto, necesita acercarse –servir– a los hombres de 
todas las condiciones, compartiendo la verdad de su misma condición humana, 
al mismo tiempo que permanece fiel a su condición de mediador entre Dios y 
los hombres. Al analizar los motivos de la crisis sacerdotal, el Papa describía el 
error de una actitud que se limita acercarse a los demás, perdiendo de vista la 
razón de ser de ese acercamiento:

«Se oye decir que el sacerdote es un hombre y debe ser un hombre como los 
demás. Debe ser un hombre completo. Y se introduce en el plano espiritual toda 
una serie de problemas sobre el modo de vivir, de concebir la existencia, que 
verdaderamente inquieta, altera y desfigura –cuando no la traiciona– la impronta 
que Cristo imprimió en nuestra alma. La expresión «Tú serás un otro Cristo» 
es desteñida y alterada. Se dice que si el sacerdote es un hombre, entonces debe 
tener todas las experiencias que tiene un hombre: [...] si no conoce esas cosas per-
manece un ignorante, se crea una imagen falsa, ingenua, infantil, de la vida»128.

Pablo VI contesta a esa visión, afirmando que el sacerdote es ministro de 
Cristo, antes aún de ser un hombre. Ser ministro de Cristo es seguir a Cristo, 
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y eso requiere el desprendimiento de una gran cantidad de cosas. Algo que, de 
cara al mundo, puede parecer ridículo, y que, en cierta manera, aísla al sacer-
dote129. Entonces ¿cómo puede el sacerdote estar en el mundo?

«Esta es la paradoja de la vida eclesiástica: estar por un lado separados y por 
otro inmersos en el mundo. Ser pastores, ser amigos de la sociedad que se 
abandona. Esto parece inconciliable. Sin embargo, el sacerdocio se realiza jus-
tamente en esta fusión de la caridad que nos emerge en el prójimo con la otra 
caridad que nos eleva, separándose del mundo en Cristo»130.

Una consecuencia lógica y inmediata de esta inmersión en el mundo pero 
sin ser del mundo es el carácter exclusivamente religioso de la evangelización 
del mundo. Este es, sin duda, un aspecto central, frecuentemente repetido, de 
las enseñanzas de Pablo VI:

«Conocemos las dificultades objetivas que encuentran en este sentido los hijos 
de la Iglesia empeñados en la labor apostólica, quienes con harta frecuencia se 
ven solicitados hoy día a olvidar la prioridad que debe tener el mensaje de sal-
vación, reduciendo así la propia acción a pura actividad sociológica o política, 
y la misión de la Iglesia a un mensaje antropocéntrico y temporal. De aquí la 
necesidad de volver a afirmar claramente la finalidad específicamente religiosa de la 
evangelización. Esta perdería su razón de ser si se desviase del eje religioso que la 
gobierna: el reino de Dios, antes que nada, en su sentido plenamente teológico, 
que libera al hombre del pecado, le propone como supremo mandamiento el 
amor de Dios y como destino último la vida eterna»131.

Una vez adquirida la conciencia de la finalidad específicamente religiosa 
de la evangelización, será más fácil evitar la tentación de suprimir todo lo 
que diferencie al sacerdote de los demás: «No nos hagamos ilusiones: si el 
sacerdote no sabe mantener aquella distinción que es necesaria para ser un 
hombre de Dios, el ministro de Cristo, el testigo de una vida trascendente y 
espiritual, entonces poco a poco será la sal insípida de la cual Jesús habla en 
el Evangelio»132. En efecto, el mundo necesita de salvación y el sacerdote no 
puede reducir su ministerio a una mera función social:

«Hoy se habla de la vida del sacerdote como vida de servicio, siguiendo el 
ejemplo de Cristo «hombre para los demás», según una feliz y conocida ex-
presión. Sin embargo, hay que precisar que el servicio del sacerdote, para ser 
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fiel a sí mismo, debe ser un servicio exquisitamente y esencialmente espiritual. 
Actualmente hace falta recordar esto, ante las múltiples tendencias a secularizar 
el servicio sacerdotal, reduciéndolo a una función preponderantemente filan-
trópica e social. La función específica del sacerdocio católico se presenta en el 
campo de las almas: de sus relaciones con Dios y de sus relaciones interiores 
con sus semejantes»133.

El Papa Montini, sin embargo, no cerró las puertas a la acción social que 
se puede desarrollar a través del ministerio sacerdotal. La cuestión está en sa-
ber que límites tiene esa acción, o que quiere decir Pablo VI cuando habla de 
«acción social bien entendida»134. ¿Qué decir de los curas obreros? Anunciar 
el Evangelio a todas las gentes, también a las del mundo obrero, es una obli-
gación de la Iglesia135. Pero ejercer una acción directa en el orden temporal 
parece ser, en el entender del Papa, una competencia del laico136.

Para el Papa, la tarea confiada a los sacerdotes que se dedican al aposto-
lado con los obreros es «una de las más delicadas e importantes del ministerio 
pastoral en la sociedad moderna»137; es, que duda cabe, una muestra real del 
interés que la Iglesia nutre hacia las categorías obreras. Pero eso interés será 
verdaderamente sincero cuando el sacerdote realiza lo que es específico de su 
ministerio:

«El mundo del trabajo al que habéis sido llamados a llevar el testimonio 
de vuestro sacerdocio tiene necesidad de vuestra presencia: vosotros sois 
en él la sal de la tierra, a veces incluso signo de contradicción; pero los 
obreros tienen necesidad de descubrir en vosotros el rostro de Cristo y 
de encontrar la presencia materna de la Iglesia. Ciertamente no quieren 
ver en vosotros el experto, el técnico o –Dios no lo quiera– el burócrata, 
el agitador; sino el ministro de Dios, el hermano, el amigo, el consejero 
que sepa gozar y sufrir con ellos, que les indique, con palabra clara y libre 
de todo compromiso terreno, la dirección exacta para servir a Dios y a los 
hermanos. Los obreros tienen necesidad de encontrar, junto con aquellos 
que defienden sus aspiraciones, quien les empuje hacia la generosidad en 
el cumplimiento de sus propios deberes, quien les ayude a ser instrumen-
tos conscientes, eficientes y nobles de la elevación de las propias familias, 
artífices del orden y del bienestar de la sociedad»138.
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	 1.	 Cfr. Pablo VI, Mensaje a los sacerdotes al finalizar el año de la fe (30.VI.1968), en Siervos del 
Pueblo. Reflexiones y discursos sobre el sacerdocio ministerial, Salamanca 1971, 191.
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en Siervos del Pueblo, op. cit., 270).

	 3.	 Paolo VI, Insegnamenti di Paolo VI, Città del Vaticano 1965-1979. Hemos realizado nues-
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espirituales del sacerdocio (p. 26-27). Sin embargo, nos parece que eso se podría reflejar más 
adecuadamente en la estructura y en el balance final de ese estudio. De hecho, se abordaron 
«cuestiones relativas a todos los aspectos del sacerdocio» (p. 391), pero no siempre estuvo 
presente la clave de lectura propuesta. No obstante, la obra de Rossetti es una referencia 
obligatoria para el estudio del pensamiento montiniano sobre el sacerdocio. Algo semejante 
se podría decir de la obra de G. Ferraro, Il bacio della terra..., op. cit., estructurada en torno a 
las enseñanzas de Montini sobre el episcopado y sobre el presbiterado. Este autor realiza una 
buena síntesis del pensamiento de Montini sobre el sacerdocio; sin embargo, ganaría mucho 
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y sociales que esperan al sacerdote, más adecuada y severa, más profunda e intensa debe ser 
la preparación a través del ejercicio de esas sólidas virtudes que caracterizan la vida de los 
santos: la obediencia, la castidad, la humildad, la pobreza, el desapego de los bienes y de los 
honores terrenos con una dedicación total a la causa de Cristo y de las almas» (Pablo VI, 
Discurso en el Pontificio Colegio Pío Brasileño [30.XI.1963], en Siervos del Pueblo, op. cit., 256).

	 60.	 Cfr. Pablo VI, Discurso en el Pontificio Colegio Pío Brasileño (28.IV.1964), en Siervos del Pueblo, 
op. cit., 263.

	 61.	 Pablo VI, Homilía en la ordenación presbiteral de 70 diáconos latinoamericanos (3.VII.1966), en 
Siervos del Pueblo, op. cit., 34.

	 62.	 Cfr. Pablo VI, Discurso en la beatificación de Vincenzo Romano (17.XI.1963), en «Insegnamen-
ti» I (1963) 339.

	 63.	 G. Ferraro, Il bacio della terra. Il sacerdozio nell’insegnamento di Paolo VI, San Cataldo-Calta-
nisseta 2006, 238.

	 64.	 Pablo VI, Discurso al clero romano (15.III.1976), en «EPD» 8 (1976) 216.
	 65.	 Montini no cuestionó en ningún momento el sacerdocio común de todos los cristianos. Sin 

embargo, ha tenido un modo de concebir la acción del laicado católico que debe entenderse 
en su contexto histórico. Sus años en la FUCI, con abundantes frutos de apostolado, han de-
jado huella en su pensamiento. La consideración del laicado como longa manus de la Jerarquía 
es muy distinta del modo en que el Concilio Vaticano II presenta al pueblo de Dios, si bien 
en la vida de la Iglesia ya se venían viviendo las enseñanzas conciliares. Como hemos visto 
(vid. supra, capítulo 8.2), Montini aguardaba que se aclarasen en el Concilio los términos del 
sacerdocio real de los fieles. Sería, por lo tanto, muy interesante ver de qué modo se cum-
plieron sus expectativas. Al no ser este el objetivo de nuestro estudio, no enfocaremos direc-
tamente esta cuestión, tan interesante como extensa; nos centraremos en algunos aspectos de 
la relación entre el sacerdocio común y el sacerdocio ministerial.

	 66.	 Cfr. Pablo VI, Audiencia general (23.VIII.1967), en «Insegnamenti» V (1967) 844-845. Y en 
otra ocasión: «Non è cosa nuova, se le parole, ora riferite, le troviamo nella prima Enciclica 
pontificia, nella prima lettera cioiè dell’apostolo Pietro ai cristiani dell’Asia; e se S. Ambro-
gio, fra altri, afferma che omnes filii Ecclesiae sacerdotes sunt» (Pablo VI, Audiencia general 
[9.III.1966], en «Insegnamenti» IV [1966] 723).

	 67.	 Algunos ejemplos: las audiencias generales de 9.III.1966 («Insegnamenti» IV [1966] 722-
724), de 14.XI.1966 («Insegnamenti» IV [1966] 930-931), y la homilía que pronunció en 
Estambul (26.VII.1967, en «Insegnamenti» V [1967] 401-403).

	 68.	 Cfr. Pablo VI, Discurso a los participantes en el congreso sobre la pastoral vocacional (21.XI.1973), 
en «Insegnamenti» XI (1973) 1133-1137.

	 69.	 Es ilustrativa la reflexión del Papa en uno de sus ejercicios espirituales: «Il Sacerdocio di 
Cristo –cfr. Lumen G.: sacerdozio comune e gerarchico, l’uno per l’altro, se pur essenz. 
differenti– Non si può laicizzare il sacerdote, col pretesto che anche il laico è sacerdote (co-
mune)» (Pablo VI, Apuntes personales durante los ejercicios espirituales predicados por el cardenal 
Wojtyla [7-13.III.1976], en «Notiziario» 49 [2005] 68).

	 70.	 Por ejemplo, cuando dice: «Es una suerte que debemos al Concilio la del honor tributado al 
sacerdocio de los fieles; pero sería una desgracia para la santa Iglesia si esta cuidadosa y justa 
exaltación del sacerdocio común a todo el pueblo de Dios nos hiciera situar en la sombra el 
sacerdocio ministerial por el cual el sacerdocio común es formado y dirigido. Añadiremos aún que 
cuanto más sea valorizado el sacerdocio común, tanto más este mismo tiene necesidad del 
ministerio del sacerdocio jerárquico, y tanto más la función confiada a este muestra su im-
prescindible necesidad» (Pablo VI, Mensaje para la jornada mundial de oración por las vocaciones 
[19.III.1968], en Siervos del Pueblo, op. cit., 163).

	 71.	 Pablo VI, Discurso a un grupo de Obispos franceses (28.III.1977), en «EPD» 9 (1977) 237.
	 72.	 «Per fortuna molti sono i modi, in cui questa vitalità della fede e della carità, che oggi chia-

miamo apostolato, si manifesta; e ciò lascia bene sperare e merita comprensione e sostegno. 
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Rimane tuttavia formula classica quella che stabilisce rapporti stretti ed organici fra l’attività 
apostolica dei Laici e la Gerarchia ecclesiastica, e che ancora si chiama, quasi per antonoma-
sia, Azione Cattolica; e che Noi non cessiamo di raccomandare al Clero, affinché la favorisca 
e la assista; ai Laici più coraggiosi e più generosi, affinché vi sappiano infondere la loro intui-
zione dei bisogni dei tempi, la ricchezza delle loro energie, la comunione totale con la Chiesa 
di Dio (cfr. Apostolicam actuositatem, 1, 20)» (Pablo VI, Audiencia general [11.VIII.1971], en 
«Insegnamenti» IX [1971] 686).

	 73.	 Pablo VI, Discurso a un grupo de Obispos franceses (28.III.1977), en «EPD» 9 (1977) 237.
	 74.	 Cfr. Pablo VI, Homilía en unas ordenaciones en Manila (28.XI.1970), en Siervos del Pueblo, op. 

cit., 46.
	 75.	 Cfr. Pablo VI, Discurso a un grupo de neosacerdotes (21.XII.1968), en Siervos del Pueblo, op. cit., 

322.
	 76.	 Cfr. Pablo VI, Mensaje para la jornada de oración por las vocaciones (5.III.1967), en Siervos del 

Pueblo, op. cit., 159.
	 77.	 Cfr. Pablo VI, Audiencia general (3.VI.1970), en Siervos del Pueblo, op. cit., 379.
	 78.	 Cfr. Pablo VI, Homilía en la parroquia de Santa María Consoladora (1.III.1964), en «Insegna-

menti» II (1964) 1071-2.
	 79.	 Pablo VI, Discurso a los sacerdotes participantes en la XIII semana de «aggiornamento pastorale» 

(6.IX.1963), en Siervos del Pueblo, op. cit., 250.
	 80.	 Cfr. Pablo VI, Audiencia general (18.XII.1963), en «Insegnamenti» I (1963) 518.
	 81.	 Cfr. Pablo VI, Discurso a una delegación de dirigentes de la Acción Católica (5.VII.1963), en 

«Insegnamenti» I (1963) 590.
	 82.	 Pablo VI, Discurso a los sacerdotes romanos (1.III.1965), en Siervos del Pueblo, op. cit., 101.
	 83.	 Pablo VI, Discurso a los sacerdotes romanos (12.II.1964), en Siervos del Pueblo, op. cit., 94.
	 84.	 «Questa parola c’è, ed è viva, è vera, è per voi! E la Chiesa la conserva, la Chiesa ancora ve 

la offre! E ripeto: è nuova, perché è vera e perché è viva, anche se è sempre sostanzialmente 
la stessa; è eterna. Quale parola, mi chiedete, è questa? E vi rispondo: è il Vangelo. Sì, il 
Vangelo, luce del mondo, scienza di Dio e dell’uomo, codice della vita» (Pablo VI, Homilía 
[1.V.1964], en «Insegnamenti» II [1964] 294).

	 85.	 «La voce di Dio che chiama si esprime in due modi, diversi, meravigliosi e convergenti : uno 
interiore, quello della grazia, quello dello Spirito Santo, quello ineffabile del fascino interiore 
che la «voce silenziosa» e potente del Signore esercita nelle insondabili profondità dell’anima 
umana; e uno esteriore, umano, sensibile, sociale, giuridico, concreto, quello del ministro 
qualificato della Parola di Dio, quello dell’Apostolo, quello della Gerarchia, strumento in-
dispensabile, istituito e voluto da Cristo, come veicolo incaricato di tradurre in linguaggio 
sperimentabile il messaggio del Verbo e del precetto divino. Così insegna con San Paolo la 
dottrina cattolica: Quomodo audient sine praedicante?... Fides ex auditu: come potranno intende-
re senza uno che parli predicando?... la fede nasce dall’ascoltare (Rom. 10, 14 e 17)» (Pablo 
VI, Audiencia general [5.V.1965], en «Insegnamenti» III [1965] 928).

	 86.	 «Vescovi e sacerdoti non possono degnamente adempiere la loro missione di illuminazione e 
di salvezza del mondo moderno, se non sono in grado di presentare, difendere ed illustrare le 
verità della fede divina con concetti e parole più comprensibili alle menti formate alla odierna 
cultura filosofica e scientifica» (Pablo VI, Discurso en un simposio sobre el pecado original [11.
VII.1966], en «Insegnamenti» IV [1966] 364).

	 87.	 Pablo VI, Radiomensaje a España (26.I.1964), en Siervos del Pueblo, op. cit., 258-259.
	 88.	 Pablo VI, Audiencia general (23.III.1977), en «EPD» 9 (1977) 34.
	 89.	 Pablo VI, Audiencia general (12.III.1975), en «EPD» 7 (1975) 31.
	 90.	 Pablo VI, Audiencia general (3.IV.1974), en «EPD» 6 (1974) 43.
	 91.	 Pablo VI, Homilía en las ordenaciones episcopales en Kampala (1.VIII.1969), en Siervos del Pueblo, 

op. cit., 84. Y en otra ocasión: «El episcopado no es un honor en sí mismo; es el carácter de un 
ministerio particular, es decir una dignidad que acompaña y sostiene un servicio en provecho 
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de los demás; no es una elevación hecha para uno mismo, sino para el bien de la Iglesia» 
(Pablo VI, Homilía en las ordenaciones episcopales en Roma [28.VI.1964], en Siervos del Pueblo, 
op. cit., 57).

	 92.	 Pablo VI, Discurso al clero reunido en Kampala (2.VIII.1969), en Siervos del Pueblo, op. cit., 339-
340.

	 93.	 «Los presbíteros, como próvidos colaboradores del orden episcopal, como ayuda e instru-
mento suyo llamados para servir al Pueblo de Dios, forman, junto con su Obispo, un presbi-
terio dedicado a diversas ocupaciones» (LG 28).

	 94.	 Pablo VI, Discurso al clero romano (9.II.1970), en Siervos del Pueblo, op. cit., 134.
	 95.	 Pablo VI, Discurso en la semana de «aggiornamento» pastoral (9.IX.1966), en Siervos del Pueblo, 

op. cit., 299.
	 96.	 Cfr. Pablo VI, Discurso al clero romano (9.II.1970), en Siervos del Pueblo, op. cit., 134.
	 97.	 Cfr. Pablo VI, Discurso a los obispos italianos (6.XII.1965), en Siervos del Pueblo, op. cit., 291.
	 98.	 Pablo VI, Discurso a la Conferencia episcopal italiana (19.IV.1969), en Siervos del Pueblo, op. cit., 

332.
	 99.	 «Estad cercanos a vuestro clero comprometido en las diversas actividades ministeriales. Te-

ned para cada uno de vuestros sacerdotes los sentimientos que un padre tiene para con su 
hijo adulto. Así, pues, tened consideración hacia vuestros sacerdotes, respeto por su trabajo, 
participación efectiva en sus problemas concretos» (Pablo VI, Discurso en una visita «ad limi-
na» [26.V.1977], en «EPD» 9 [1977] 338-339).

	100.	 «No dudéis jamás de vuestro sacerdocio, ni lo aisléis nunca de vuestro obispo ni de la función 
que tiene en la Santa Iglesia. ¡No lo traicionéis jamás!» (Pablo VI, Homilía en las bodas de oro 
sacerdotales del Papa (17.V.1970), en Siervos del Pueblo, op. cit., 23).

	101.	 Pablo VI, Discurso al clero romano (15.III.1976), en «EPD» 8 (1976) 217. En varias ocasiones 
el Papa advirtió contra los equívocos de un pluralismo que pudiera dañar la comunión ecle-
sial: «Stiamo attenti che il nostro pluralismo, cioè, la libertà concessa alle diverse forme di 
esprimersi, canonicamente, ma autenticamente, nella Chiesa, non abbia a portare in noi quel 
particolarismo che vuol dire dispersione, che vuol dire non sommare le forze, non far coin-
cidere le proprie energie con quelle altrui» (Pablo VI, Discurso al clero romano [10.II.1975], 
en «Insegnamenti» XIII [1975] 139). Como ejemplo, el Papa solía usar la imagen de los 
instrumentos de una orquestra.

	102.	 Este autor destaca 4 momentos de especial importancia: el discurso del Papa Montini 
en la apertura del segundo período del Concilio (29.IX.1963); la encíclica Ecclesiam suam 
(6.VIII.1964); el modo como siguió el iter del decreto Ad gentes; la elección del tema de la III 
asamblea ordinaria del sínodo de obispos –«la evangelización en el mundo moderno»–, así 
como la exhortación apostólica postsinodal Evangelii nuntiandi (cfr. V. Carbone, Il Concilio 
Vaticano II. Preparazione della Chiesa al Terzo Millennio, Città del Vaticano 1998, 170-179).

	103.	 AAS 56 (1964) 609-659.
	104.	 «La Iglesia debe ir hacia el diálogo con el mundo en que le toca vivir. La Iglesia se hace 

palabra; la Iglesia se hace mensaje; la Iglesia se hace coloquio» (Pablo VI, Carta encíclica 
«Ecclesiam Suam» [6.VIII.1964], nº 27).

	105.	 «La revelación, es decir, la relación sobrenatural instaurada con la humanidad por iniciativa 
de Dios mismo, puede ser representada en un diálogo en el cual el Verbo de Dios se expresa 
en la Encarnación y, por lo tanto, en el Evangelio» (ibidem.).

	106.	 Ibid., nº 28.
	107.	 Ibid., nº 35.
	108.	 Ibid., nº 37.
	109.	 Pablo VI, Mensaje para la jornada mundial de oración por las vocaciones (3.II.1976), en «EPD» 

8 (1976) 182.
	110.	 Pablo VI, Exhortación apostólica «Evangelii nuntiandi» (8.XII.1975), nº68, en «EPD» 7 (1975) 

564.
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	111.	 Cfr. Pablo VI, Homilía en la ordenación de 359 diáconos (29.VI.1975), en «EPD» 7 (1975) 322.
	112.	 «Es necesario que nos ratifiquemos en nuestra concepción de amor a la humanidad tal como 

Cristo nos lo ha enseñado y como la Iglesia, con su doctrina y sus estructuras, trata de reali-
zar» (Pablo VI, Discurso al clero romano [15.III.1976], en «EPD» 8 [1976] 215).

	113.	 «Nosotros somos el amor que une a las gentes de este mundo. Somos su corazón. Somos su 
voz que adora y ruega, que goza y llora. Nosotros somos su expiación (2 Cor 5, 21). Somos 
los mensajeros de su esperanza» (Pablo VI, Homilía en las ordenaciones en la sede del Congreso 
Eucarístico [22.VIII.1968], en Siervos del Pueblo, op. cit., 42).

	114.	 «Estamos plenamente convencidos de que este sacerdocio posee el tesoro de luz y de fuerza 
que puede dar a aquellas poblaciones [se refería a América latina] la capacidad de renovación, 
de desarrollo, de orden moral y civil, que de ellas se espera. Vosotros sois la luz del mundo, 
os diremos con palabras de nuestro Señor. Vosotros sois la sal de la tierra. Sois el fermento. 
Los dispensadores de la palabra y de la gracia. Los pastores y los maestros espirituales del 
pueblo. [...] También sois los exponentes de ese principio activo existente en la comunidad 
de los fieles y de la sociedad que la rodea, que es la jerarquía, el sacerdocio ministerial, con-
cebido por Cristo como servicio y autoridad al mismo tiempo; plenamente dedicado, incluso 
hasta el sacrificio, al bien de los demás, y transfigurado por carismas y funciones, que sólo 
proceden de lo alto, y que de todos merecen obediencia y docilidad» (Pablo VI, Homilía en 
la ordenación presbiteral de 70 diáconos latinoamericanos [3.VII.1966], en Siervos del Pueblo, op. 
cit., 32-33).

	115.	 Pablo VI, Discurso inaugural de la III Asamblea General del Sínodo de los Obispos (27.IX.1974), 
en «EPD» 6 (1974) 347-354.

	116.	 Pablo VI, Mensaje para la jornada de oración por las vocaciones (19.III.1968), en Siervos del Pue-
blo, op. cit., 163-164.

	117.	 Cfr. Pablo VI, Homilía en la ordenación presbiteral de 70 diáconos latinoamericanos (3.VII.1966), 
en Siervos del Pueblo, op. cit., 33.

	118.	 Pablo VI, Discurso al clero de la ciudad de Roma (24.VI.1963), en Siervos del Pueblo, op. cit., 247.
	119.	 Pablo VI, Discurso a los cardenales (22.VI.1974), en «EPD» 6 (1974) 304-305.
	120.	 «No podemos realizar una acción exterior auténticamente sacerdotal, por buena que sea, de 

ministerio, de palabra, de caridad, de apostolado, si no nace y no retorna a su fuente, a su 
cauce interior» (Pablo VI, Discurso a los sacerdotes romanos [20.II.1971], en Siervos del Pueblo, 
op. cit., 144).

	121.	 Pablo VI, Discurso en la nueva sede del Seminario Pontificio español de Roma (13.XI.1965), en 
Siervos del Pueblo, op. cit., 285.

	122.	 Pablo VI, Homilía en las ordenaciones en la sede del Congreso Eucarístico (22.VIII.1968), en Sier-
vos del Pueblo, op. cit., 41-42.

	123.	 Pablo VI, Homilia en la ordenación de 359 diáconos (29.VI.1975), en «EPD» 7 (1975) 323.
	124.	 «Pidamos pues al Señor que nos infunda el sentido del Pueblo que representamos y que 

llevamos en nuestra misión sacerdotal y en nuestro corazón de consagrados a su salvación; 
del Pueblo que reunimos en comunidad eclesial, que convocamos en torno al altar, de cuyas 
necesidades, plegarias, sufrimientos, esperanzas, debilidades y virtudes somos intérpretes. 
Nosotros constituimos, en el ejercicio de nuestro ministerio cultual, el Pueblo de Dios» (Pa-
blo VI, Homilía en las ordenaciones en la sede del Congreso Eucarístico [22.VIII.1968], en Siervos 
del Pueblo, op. cit., 42).

	125.	 Pablo VI, Discurso al clero romano (15.III.1976), en «EPD» 8 (1976) 218-219.
	126.	 Pablo VI, Carta encíclica «Ecclesiam Suam» (6.VIII.1964), nº 33.
	127.	 Ibidem.
	128.	 Cfr. Pablo VI, Encuentro con el clero romano (1.III.1973), en «Insegnamenti» XI (1973) 175.
	129.	 «Hemos perdido todo, pero Cristo permaneció. Lo hemos elegido. Es nuestro maestro, 

nuestro amigo, nuestro amor. Para nosotros Cristo es Dios que se nos ofrece; Él es nuestro 
todo [...]: Deus meus et omnia. Así se justifican todos los otros sacrificios» (Ibid., 177).
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	130.	 Ibidem.
	131.	 Pablo VI, Discurso inaugural de la III Asamblea General del Sínodo de los Obispos (27.IX.1974), 

en «EPD» 6 (1974) 352. El subrayado es nuestro.
	132.	 Cfr. Pablo VI, Discurso en el 4º centenario del Colegio Pontificio Germano-Hungaro (10.X.1973), 

en «Insegnamenti» XI (1973) 982.
	133.	 Ibidem. O, dicho con mayor vehemencia: «No admitimos la actitud de cuantos reducen la 

función específica del ministerio sacerdotal» (cfr. Pablo VI, Alocución en el Consistorio secreto 
[24.V.1976], en «Insegnamenti» 8 [1976] 267).

	134.	 «El misereor super turbam del divino Salvador será así parte del programa de trabajo del sa-
cerdote, que no permanecerá indiferente, insensible o inactivo ante los hermanos que sufren, 
sino que, como buen samaritano, sabrá encorvarse sobre ellos y comprender sus problemas. 
Es así como la acción social bien entendida encuentra también el puesto que le corresponde 
entre los deberes del sacerdote: será como una extensión del ministerio sacerdotal propia-
mente dicho» (Pablo VI, Discurso a la Pontificia comisión para la América latina y al CELAM 
[9.VII.1963], en Siervos del Pueblo, op. cit., 248).

	135.	 «En el campo social, la Iglesia ha querido realizar siempre una doble tarea: iluminar los 
espíritus para ayudarlos a descubrir la verdad y distinguir el camino que deben seguir en 
medio de las diversas doctrinas que los solicitan; y consagrarse a la difusión de la virtud del 
Evangelio, con el deseo real de servir eficazmente a la humanidad. ¿No es precisamente 
por fidelidad a esta voluntad por lo que la Iglesia ha enviado, en misión apostólica entre los 
trabajadores, a sacerdotes que, compartiendo íntegramente la condición obrera, son testigos 
de su solicitud y de su afán? Por ello dirigimos nuevamente a toda la comunidad cristiana, 
de manera apremiante, un llamamiento a la acción» (Pablo VI, Carta apostólica «Octogesima 
adveniens» [14.V.1971], en «EPD» 3 [1971] 367).

	136.	 «Di per sé, il sacerdote in quanto tale ha anch’egli, come il laico cristiano, una essenziale 
relazione al mondo, che egli deve esemplarmente realizzare nella propria vita, per rispondere 
alla propria vocazione, per cui è mandato nel mondo come Cristo è stato inviato dal Padre. 
Ma, come sacerdote, egli assume una responsabilità specificatamente sacerdotale per la retta 
conformazione dell’ordine temporale. A differenza del laico, –salvo in casi eccezionali, come 
ha previsto un voto del recente Sinodo Episcopale– egli non esercita questa responsabilità 
con un’azione diretta e immediata nell’ordine temporale, ma con la sua azione ministeriale 
e mediante il suo ruolo di educatore alla fede (cfr. PO, 6): ed è il mezzo più alto per contri-
buire a far sì che il mondo si perfezioni costantemente, secondo l’ordine e il significato della 
creazione» (Pablo VI, Discurso a los representantes de los Institutos Seculares [2.II.1972], 
en «Insegnamenti» X [1972] 106).

	137.	 Pablo VI, Discurso a un grupo de sacerdotes dedicados al apostolado obrero (21.VII.1965), en Sier-
vos del Pueblo, op. cit., 281.

	138.	 Pablo VI, Discurso a un grupo de sacerdotes dedicados al apostolado obrero (23.VI.1965), en Siervos 
del Pueblo, op. cit., 278.
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